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Banderas de lucha obrera 
 
 
 
Unidad y lucha de clases 
 
Los trabajadores de México y del mundo libramos 
intensas batallas en una resistencia difícil contra el 
neoliberalismo; también somos partícipes de la 
búsqueda de caminos alternativos para preservar y 
mejorar las conquistas sociales.  

El contexto general mundial es por demás 
adverso. Más de mil millones de seres humanos 
sobreviven en condiciones de miseria extrema, el 
desempleo se ha agravado en casi todas partes, la 
seguridad social tiende a desaparecer, lo mismo que 
el derecho de propiedad social y la soberanía de las 
naciones. Los trabajadores organizados 
concientemente somos minoría. En contraposición, 
las corporaciones transnacionales dominan a 
pueblos enteros, se apropian ilegítimamente de los 
recursos naturales e imponen su poder político en 
las diversas relaciones sociales por la vía de la 
intervención militar, las reformas legaloides, las 
privatizaciones y el uso fascistoide de los medios de 
comunicación. 

La ofensiva capitalista ha contado con el 
apoyo de algunos pensadores que han creído la 
falsedad del fin de la lucha de clases y han decidido 
cancelar el pensamiento obrero para privilegiar 
como moda al NO pensamiento, la acriticidad y la 
sumisión. Para ciertos sectores de la intelectualidad 
contemporánea el proletariado no tiene ya ningún 
papel, ni siquiera reconocen su existencia como 
clase social, hecho no solo extraño sino erróneo 
pues la presencia de la fuerza natural (el trabajo) y 
la fuerza social (el capital) están presentes en todas 
partes, librándose entrambas una lucha cotidiana. 

 La ofensiva neoliberal crea enormes 
dificultades y problemas para el accionar de los 
trabajadores pero, aún cuando ha logrado la 
colaboración explícita en varias partes, no ha 
cancelado la lucha de clases. Peor aún, el 
neoliberalismo no es capaz de resolver ninguno de 
los acuciantes problemas sociales de la humanidad. 
En tales circunstancias, las luchas de enormes 
contingentes de trabajadores y pueblos del mundo 
son incesantes en contra de las políticas antiobreras 
de las transnacionales, de la explotación, la pobreza 
y el hambre. 
 
Acción proletaria 
 
Los sindicatos siguen siendo importantes instancias 
para la acción de los trabajadores. Pero, salvo raras 
excepciones, los sindicatos han sido usurpados por 
representaciones burocráticas espurias dedicadas a 
impedir la acción obrera bajo la consigna estratégica 
del imperialismo. En México, la desnaturalización 
de la organización obrera tiene la expresión más 
deleznable con el charrismo sindical, 
superestructura violenta y corrupta. Por otra parte, 
el reformismo socialdemócrata tiende a limitar 
deliberadamente las luchas de los trabajadores para 
orientarlos a la colaboración de clase. En todo el 
mundo la clase obrera es socialmente fuerte pero 
políticamente débil. Urge, rescatar a los sindicatos 
como instrumentos de lucha obrera. 
 Pero los sindicatos tienen tareas más 
importantes que cumplir, adicionales a la simple 
defensa laboral. Hay objetivos políticos orientados a 
la transformación social. Ningún problema del 
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mundo es ajeno a los trabajadores. La solidaridad 
identifica a la lucha clasista pero, los trabajadores 
no debemos limitar las miras ni hacer caso omiso de 
los objetivos históricos.  
 La lucha de clases exige de los trabajadores 
no solamente una sólida resistencia sino de la lucha 
organizada y conciente. Esto implica la necesidad 
de desarrollar alternativas concretas en torno a los 
procesos de trabajo, cuya desnaturalización es un 
punto crucial auspiciado por el neoliberalismo. Se 
requiere, también, de la organización apropiada para 
imprimir dinámica al movimiento obrero al interior 
de los centros de trabajo, en el espacio del saber, y 
en el conjunto de la sociedad. En consecuencia, es 
esencial desarrollar una política propia, basada en 
un proyecto clasista y en un pensamiento propio, el 
pensamiento del movimiento obrero. 
 
Construir al movimiento obrero 
 
Nuestro primer objetivo, entonces, es construir a tal 
movimiento obrero, hoy limitado únicamente a 
simple sindicalerismo, en su enorme mayoría 
corporativizado. La forma moderna de organización 
del proletariado es en grandes sindicatos nacionales 
de rama industrial, y su integración en instancias 
internacionales por sector y a nivel general. Esta 
forma de organización plantea el ejercicio de la 
solidaridad, la identidad de clase y la lucha 
unificada por los grandes objetivos del proletariado 
del mundo. 
 Resistir organizadamente al imperialismo y 
sus gobiernos, avanzar hacia un mundo mejor, 
supone la presencia activa, e ineludible, de los 
trabajadores organizados. No hay ningún proyecto 
de Nación sin programa obrero mismo que 
representa las banderas de lucha, los objetivos 
concretos, las alternativas de acción, para el 
conjunto de los trabajadores y los pueblos. 
 Por ello, el Frente de Trabajadores de la 
Energía (FTE) de México, cuyos integrantes hemos 

sido activos partícipes de las luchas obreras más 
importantes de las cinco décadas recientes, luego de 
múltiples asambleas, reuniones, mítines y marchas, 
formulamos una propuesta de Programa Obrero y 
llamamos a los trabajadores mexicanos a enarbolar 
con entusiasmo estas banderas. 
 La experiencia no se improvisa ni se puede 
dirigir al movimiento sin conocimiento. La fuente 
del conocimiento obrero es el pensamiento 
revolucionario clásico con sus mejores desarrollos. 
Los trabajadores tenemos derecho a saber de ese 
conocimiento y socializarlo para desarrollar la 
conciencia de clase. Para los trabajadores no es 
suficiente la capacitación laboral y/o sindical, es 
indispensable la formación y educación política, el 
acceso a la cultura obrera. 
 Muchas e importantes tareas tienen el 
movimiento obrero de México y del mundo, mismas 
que se resumen en el Programa, la Organización, la 
Dirección, y la Acción. 
 El presente Programa tiene hondas raíces en 
las luchas más importantes de los trabajadores de la 
energía de México. Proponemos como parte crucial, 
la reorganización del movimiento obrero de 
México, en 20 sindicatos nacionales de industria, 
base de la Central Única de Trabajadores. Esto 
implica la necesaria derrota del charrismo y el 
rescate de los sindicatos por los propios 
trabajadores. No es tarea sencilla pero es necesaria 
e, incluso, indispensable. Nuestro movimiento 
requiere forjar una dirección política de clase, 
actualmente inexistente. Esto requiere de la 
experiencia previa y el conocimiento acumulado 
pero, también, de la consecuente organización 
política. El accionar obrero precisa de la 
movilización en todo el país y su integración a nivel 
nacional e internacional.  
 Llamamos a los trabajadores mexicanos a 
discutir estas propuestas y a hacerlas suyas. ¡Manos 
a la obra todos, las causas profundas de la clase 
obrera tienen que vencer y vencerán! (db).

 
 

México, 1 de mayo de 2005. 
 
 

¡Proletarios del mundo, Uníos! 
 
 
 Fuentes: 2005, energía 5 (62) 1-20, 1 de mayo de 2005; 

 2010, energía 10 (160) 1-60, 1 de mayo de 2010. 
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Prólogo 
 
 
 
Número, organización y saber obrero 
 
El discurso inaugural de Karl Marx, en la asamblea 
pública del 28 de septiembre de 1861 realizada en 
Saint Martin’s Hall de Long, Acre, Londres, en la 
cual se fundó a la primera Asociación Internacional 
de los Trabajadores (AIT), sigue siendo una 
referencia fundamental para la orientación política 
de la clase obrera del mundo. 

Marx señaló que, “La clase obrera posee ya 
un elemento de triunfo: el número. Pero el número 
no pesa en la balanza si no está unido por la 
asociación y guiado por el saber”. Esto implica la 
unidad a través de la organización adecuada y la 
necesidad de una dirección política. 

Asimismo, Marx enfatizó la importancia de 
la solidaridad proletaria internacional que 
fácilmente se olvida e indicó que, guiados por este 
pensamiento, trabajadores de diferentes países se 
habían reunido en Londres para fundar la AIT. 

 Reiteró la convicción de practicar la política 
internacional pues esta “forma parte de la lucha 
general por la emancipación de la clase obrera”. 

Marx culminó el mitin con el grito de 
combate del Manifiesto Comunista: ¡Proletarios de 
todos los países, uníos! 
 En el discurso inaugural Marx planteó las 
tareas políticas cruciales para el movimiento obrero. 
De acuerdo a tales consideraciones, el número, que 
expresa la fuerza social de los trabajadores es un 
elemento de triunfo. Pero, el número no es 
suficiente por sí solo, es necesario que se traduzca 
en fuerza política.  

 La unidad no es idílica sino política y se 
expresa en la organización adecuada y necesaria, 
como un medio para llevar adelante la política de 
los trabajadores. No nada más, es preciso que el 
movimiento sea guiado por el saber, lo que implica 
al Programa y a una dirección política de clase. 
 
Emancipación de la clase obrera 
 
En los Estatutos de la AIT, escritos entre el 21 y 27 
de octubre de 1864, en el artículo 7, las 
consideraciones indican las razones por las que se 
fundó la AIT.  
 Se escribió que, “La emancipación de la 
clase obrera debe ser obra de los obreros mismos” y 
se describen sus características. Esa emancipación 
es el gran objetivo al que debe ser subordinado todo 
movimiento político. Para ello se requiere de la 
solidaridad internacional, pues la emancipación del 
trabajo no es un problema nacional ni local. Por 
tanto, se deben unificar los movimientos aislados. 
 En los Estatutos de la AIT se consideró: 
 “que la emancipación de la clase obrera 
debe ser obra de los obreros mismos; que la lucha 
por la emancipación de la clase obrera no es una 
lucha por privilegios y monopolios de clase, sino 
por el establecimiento  de derechos y deberes 
iguales y por la abolición de todo privilegio de 
clase; 
 “que el sometimiento económico del 
trabajador a los monopolizadores de los medios de 
trabajo, es decir de las fuentes de vida, es la base de 
la servidumbre en todas sus formas, de toda miseria 
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social, degradación intelectual y dependencia 
política;  
 “que la emancipación económica de la clase 
obrera es, por lo tanto, el gran fin al que todo 
movimiento político debe ser subordinado como 
medio;  
 “que todos los esfuerzos dirigidos a este 
gran fin han fracasado hasta ahora por falta de 
solidaridad entre los obreros de las diferentes ramas 
del trabajo en cada país y de una unión fraternal 
entre las clases obreras de los diversos países;  
 “que la emancipación del trabajo no es un 
problema nacional o local, sino un problema social 
que comprende a todos los países en los que existe 
la sociedad moderna y necesita para su solución el 
concurso teórico y práctico de los países más 
avanzados;  
 “que el movimiento que acaba de renacer 
entre los obreros de los países más industrializados 
de Europa, a la vez que despierta nuevas 
esperanzas, da una solemne advertencia para no 
recaer en los viejos errores y combinar 
inmediatamente los movimientos todavía aislados”.  
 El 1º de noviembre de 1864, el "Manifiesto" 
y los "Estatutos" fueron aprobados por unanimidad 
en el Comité provisional, constituido en órgano 
dirigente de la Asociación”. 
 
Tareas políticas 
 
En la presente época, el FTE estima que las tareas 
políticas de la clase obrera del mundo podrían 
resumirse en las siguientes: 
 

1- Formular y desarrollar el programa de 
la clase obrera. 

2- Construir organización a todos los 
niveles y en todos los lugares. 

3- Construir y desarrollar la conciencia 
colectiva organizada. 

4- Desarrollar la lucha unificada en la 
dinámica concreta. 

5- Practicar y desarrollar la solidaridad 
proletaria internacional. 

 
 Estas tareas históricas siguen vigentes, 
desde la primera AIT. Hoy, es necesario precisarlas 
y llevarlas a la práctica en las condiciones de cada 
lugar del mundo. En este sentido es que el FTE de 
México hace esfuerzos por cumplir cabalmente tales 
tareas. Por ello, proponemos a los trabajadores 
mexicanos este Programa, mismo que seguimos 

sometiendo a la discusión y socialización entre las 
bases de los diversos sectores. 
 
El programa obrero 
 
El programa de la clase obrera expresa sus 
aspiraciones y tareas a realizar en el presente 
período, son las banderas, las referencias para la 
acción. El programa no es definitivo ni la última 
palabra, debe llevarse a la práctica y ser evaluado 
continuamente. 
 Hablar del programa es hablar de los 
objetivos, las aspiraciones, reivindicaciones e 
imaginario de los trabajadores para mejorar las 
condiciones actuales y en el futuro próximo.  
 El programa no puede referirse a algo 
estático sino dinámico, pues, opera para las 
transiciones históricas y políticas. 
 El programa define los objetivos de ahora, 
sería de transición, para el momento actual, pero 
proyectando una visión de futuro. El Programa de 
transición se refiere a la lucha por los intereses 
inmediatos de los trabajadores del mundo pero 
relacionados con los objetivos históricos como clase 
social. 
 El Programa no puede referirse solamente a 
los intereses gremiales sino al conjunto de la 
sociedad y sectores explotados para que, en alianza 
estratégica, avancemos hacia la transformación 
social que implica cambios profundos en lo 
económico, político, social y cultural. 
 Este Programa no es de una vez y para 
siempre, debe ser revisado y actualizado 
periódicamente, mediante propuestas y reformas 
previas de acuerdo a las condiciones existentes. 
 En este momento, conviene precisar los 
grandes objetivos de lucha del proletariado, pues 
reiteramos, el Programa es una referencia básica 
para la acción, constituye las banderas comunes, y 
representa la explicación a la pregunta “¿Por qué 
Luchamos?”. 
 El Programa se complementa con el Plan de 
Acción que expresa los mecanismos y acciones para 
concretar al Programa en su fase actual.  
 Los puntos programáticos son los 
fundamentales. No se trata de un pliego de 
peticiones ni de una lista interminable, sino de los 
aspectos generales fundamentales que afectan al 
conjunto de la clase obrera. Es decir, estos puntos 
son referencias, guías para la acción. De acuerdo a 
las condiciones específicas deben tomarse las 
medidas apropiadas, dentro de la acción unitaria. 
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La versión 2010 de nuestro programa 
 
El programa obrero que el FTE propone para 
México es la continuación del “¿Por qué 
luchamos?” (1971) del exSTERM y de la 
“Declaración de Guadalajara” (1976) de la 
Tendencia Democrática del SUTERM. Estas 
propuestas de los electricistas democráticos son, 
esencialmente, vigentes. Fueron desarrolladas al 
calor de las grandes Jornadas Nacionales por la 
Democracia Sindical y las enarbolamos en las calles 
y plazas públicas del país.  
 Ambos programas fueron formulados en las 
condiciones de la época y fueron de corte 
nacionalista. Se trata de dos programas avanzados 
que representaron las banderas de la insurgencia 
obrera. En la época se discutieron activamente otras 
propuestas adicionales sin que la discusión hubiera 
concluido. 
 La experiencia y el conocimiento 
acumulado nos llevaron a desarrollar estas y otras 
ideas, varias de ellas expresadas en los Estatutos 
originales del SUTIN (1986). Después, el FTE de 
México expresó las banderas obreras en sus propios 
Principios, Programa y Estatutos (2000). En 2005, 
el FTE presentó su Programa Obrero incorporando 
una nueva versión actualizada y mejorada en 
múltiples aspectos. Este programa surgió en el 
contexto de la lucha de los electricistas del SME 
contra la pretendida reforma constitucional en 
materia eléctrica propuesta por el gobierno federal. 
En esa ocasión, nuestro programa tuvo una 
expresión concreta en la Ley eléctrica del FTE, 
reglamentaria del Artículo 27 Constitucional en 
Materia de Energía Eléctrica (LREE). Luego, en 
2008, ocurrió otro tanto con la Ley Petrolera del 
FTE propuesta en el marco de la contra-reforma 
energética del gobierno. 
 Ahora, en 2010, el FTE presenta una nueva 
versión. Las propuestas centrales de 2005 
permanecen y están adicionadas por otros aspectos 
desarrollados en la lucha reciente. 
 Entre los derechos obreros, proponemos 
considerar a los trabajadores migrantes, tanto los 
mexicanos que están allende las fronteras, como los 
provenientes de otros países. En ambos casos, en su 
carácter de trabajadores, tienen el derecho a la vida 
y al trabajo, como a la educación y la salud, mismos 
que deben ser ejercidos y respetados sin 
discriminación alguna. 

 En el neoliberalismo, las condiciones 
laborales se han deteriorado seriamente. La vía es el 
contratismo, en sus diversas modalidades, es decir, 
sin derecho a la contratación colectiva, ni a la 
sindicalización, y en condiciones laborales 
inferiores. Esta forma de discriminación se agudiza 
en el caso de las mujeres y los jóvenes. Peor aún, 
una nueva forma de trabajo semi-esclavo está 
representada por el llamado outsourcing o 
subcontratismo, cuyas condiciones laborales son 
precarias. 
 La lucha contra la discriminación social 
incluye a los grupos étnicos, a las mujeres y a los 
niños, contra la explotación laboral y sexual. Esto 
conlleva la lucha contra el crimen organizado de la 
burguesía y del Estado. 
 Luchar por las re-nacionalizaciones es de 
alta importancia. Esto es, nuestro programa 
establece que la propiedad de los medios de 
producción corresponde a la nación. En tal virtud, 
las funciones de los correspondientes procesos de 
trabajo son constitucionalmente estratégicas, a 
cargo exclusivo del Estado. 
 Esta vez, proponemos la lucha contra las 
privatizaciones y por las re-nacionalizaciones. Esto 
es así, en virtud de que las políticas estatales del 
neoliberalismo han desmantelado a las entidades 
industriales nacionalizadas. Mediante los procesos 
de privatización furtiva, el Estado ha cedido a las 
corporaciones transnacionales, la propiedad de los 
medios de producción, los recursos naturales y las 
funciones estratégicas. En consecuencia, 
proponemos re-nacionalizar a las industrias básicas, 
conquistadas en grandes luchas por los trabajadores 
y pueblo de México. 
 La defensa de los recursos naturales es una 
tarea de los trabajadores y los pueblos. Los recursos 
naturales se refieren a la tierra, el agua, el aire y la 
energía, principalmente. Se incluye a los 
energéticos, sean fuentes renovables o no 
renovables, a los minerales metálicos y no-
metálicos, a todas las fuentes de agua (mares, lagos, 
lagunas, ríos y manantiales), al viento, los océanos, 
géiseres e, incluso, la radiación solar.  
 La lucha por la defensa del patrimonio 
nacional incluye a la biodiversidad, el espacio aéreo 
y submarino, el espectro radioeléctrico, y el 
patrimonio artístico y cultural. Estas propuestas 
constituyen tareas políticas de los trabajadores y 
están en su interés de clase la defensa de la 
naturaleza para preservar un medio ambiente 
saludable en todos los órdenes.  
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 La lucha obrera es nacional por su forma 
pero internacional por su contendido de clase. En 
este sentido, la práctica de la solidaridad debe 
hacerse a nivel internacional pero no solamente 
limitada al discurso o a la ayuda material sino 
expresada orgánica y políticamente. La 
participación internacionalista de los trabajadores 
mexicanos ha sido tradicionalmente muy pobre. Es 
pertinente avanzar coherentemente y con alta 
conciencia pues somos parte de la misma clase en 
todas partes del mundo. 
 Nuestro programa propone la lucha contra 
la guerra imperialista de agresión. Marx señaló que, 
“Si la emancipación de la clase obrera exige su 
fraternal unión y colaboración, ¿cómo van a poder 
cumplir esta gran misión con una política exterior 
que persigue designios criminales, que pone en 
juego prejuicios nacionales y dilapida en guerras de 
piratería la sangre y las riquezas del pueblo?”. 
 La clase obrera, entonces, es antimperialista 
por razones políticas y por necesidad, ante las 
amenazas para la destrucción del planeta. 
 En todos los casos, con base en nuestros 
principios, proponemos un programa caracterizado 
por la independencia de clase, respecto de los 
patrones, el Estado, gobiernos, partidos políticos 
antiobreros e imperialismo. 
 En suma, nuestro programa es dinámico, no 
está concluido ni representa la última versión. Este 
programa está en desarrollo. Los trabajadores 
mexicanos nos encontramos en una situación muy 
penosa, consecuencia de la dictadura del charrismo 
sindical, superestructura económica y política del 
imperialismo y del Estado, que mantiene 
secuestrados a los trabajadores en sus propias 
organizaciones sindicales. 
 La ofensiva capitalista neoliberal ha 
impuesto condiciones laborales, sindicales y 
sociales cada vez más restringidas amenazando con 
suprimir, o al menos reducir drásticamente, los 
derechos fundamentales. 
 Cuenta también la inexistencia política de 
algún partido de clase, no existe ninguno, todos han 
sido cooptados por la socialdemocracia y la 
burguesía. 
 En tales circunstancias, la carencia de 
organizaciones propias y de una dirección política 
consecuente ha llevado a serias derrotas. Todos los 

intentos de lucha se caracterizan por sus 
limitaciones políticas, inmediatez, superficialidad, 
empirismo, improvisación y corrupción. En México, 
la lucha sindical le concede demasiada importancia 
al espontaneísmo, el culto a la personalidad de los 
charros y a la fe supersticiosa. 
 Lo anterior tiene su explicación en la falta 
de referencias, conocimiento y experiencia. Los 
trabajadores, en general, no acabamos de 
comprender ¿Por qué luchamos?, limitando nuestro 
accionar a las reivindicaciones inmediatas, egoístas 
y gremiales, las que, teniendo importancia se tornan 
muy limitadas y, finalmente, conllevan a amargas 
situaciones. 
 El programa, y los principios, no son todo. 
Se necesita del accionar organizado. Pero el 
movimiento no se puede extender, y menos 
consolidar, sin referencias fundamentales 
expresadas en un programa. Por ello, el FTE levanta 
con vigor nuestras banderas de lucha, avanzando 
con paso firme, en medio de un ambiente pesimista 
y contaminado, en el contexto de la lucha de clases, 
en condiciones muy desfavorables y con una 
ofensiva embravecida del capital. 
 Nuestro programa proyecta un mensaje 
optimista, a condición de ejercer una práctica 
sindical de clase, reorganizando democráticamente 
al movimiento obrero, inscribiendo nuestra lucha en 
el plano internacional, con independencia de clase y 
con una práctica política concreta y ética. (db). 
 
 

 
Puño izquierdo, grabado en linóleo, 1978, db 

 
 
 México, mayo 1 de 2010. 

Fuente: 2010, energía 10 (160) 1-60, 1 de mayo de 2010. 
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La versión 2015 de nuestro programa 
 
En la versión 2015 de nuestro programa 
conservamos las disposiciones vigentes e 
incorporamos otras ideas desarrolladas en el último 
período, tomando en cuenta las luchas en las que 
hemos participado. 
 En los últimos tiempos, no ha cambiado 
mucho la situación de la clase obrera en México, 
más bien, se ha agravado, consecuencia de la crisis 
capitalista y de la opresión imperialista que se 
prolonga ya más de un siglo. El charrismo sindical 
sigue siendo la cárcel que mantiene secuestrados a 
los trabajadores mexicanos en sus propias 
organizaciones sindicales, las que están 
pulverizadas en miles de sindicatos y sindicatitos, la 
mayoría falsos, y los restantes sujetos a férreos 
esquemas de control corporativizado con el Estado 
y gobiernos en turno. 
 Esta situación ha llegado a niveles 
inauditos, expresados en una parálisis casi total, los 
sindicatos tradicionales están totalmente 
desclasados, sin realizar ninguna acción, al haber 
renunciado a sus deberes elementales de clase. La 
apatía está generalizada y ampliada por medio de la 
represión, la corrupción y la violencia, así como la 
inexistencia de la organización de clase que 
organice y dirija el descontento social. 
 Entre tanto, la ofensiva del capital cada vez 
se recrudece más. Esto representa la pérdida de 
conquistas logradas a lo largo de muchos años en 
epopéyicas jornadas de lucha. Es el caso de las 
industrias petrolera, petroquímica, eléctrica y de 
telecomunicaciones, las que fueron logradas por la 
lucha obrera, especialmente, durante la 
expropiación petrolera de 1938 y la nacionalización 
eléctrica de 1960. 
 Los sucesivos gobiernos en turno han hecho 
del neoliberalismo su profesión de fe supersticiosa y 
dogmática. Las salidas a la crisis se han traducido 
en un aumento de la tasa y masa de ganancia 
privada, y el deterioro persistente de los niveles de 
vida para la población en general. Adicionalmente, 
la violencia se ha generalizado, lo mismo que la 
inseguridad y el crimen. 
 La lucha electoral ha devenido en una 
simulación y fraude, jamás ha sido una alternativa. 
Así como no existe el derecho de huelga en México, 
tampoco existe el respeto al voto. Las formas 

burguesas de la democracia están asíncronas con la 
realidad y aspiraciones de los trabajadores. 
 Esta situación ocurre porque en México ha 
habido, hay, luchas obreras pero no de la clase, al 
grado que hay sindicalismo pero no movimiento 
sindical, existen obreros pero no movimiento 
obrero. El movimiento sindical está representado 
por unas cuantas cúpulas mafiosas que ni siquiera se 
plantean las cuestiones económicas, base material 
de la lucha de clases. El movimiento obrero no 
existe porque jamás se ha propuesto ninguna lucha 
de conjunto, salvo brillantes pero efímeras 
ocasiones. 
 La enajenación de la conciencia burguesa 
permea la conciencia de los trabajadores, los 
confunde, desmoviliza y aparta de la lucha social. 
Por ello, el FTE considera que debe estudiarse con 
dedicación al marxismo-leninismo y sacar las 
conclusiones adecuadas para el momento. El 
propósito es conquistar la independencia de clase, 
hacerlo organizada y conscientemente, hasta lograr 
los niveles de la conciencia de clase. Esto implica la 
rediscusión sobre el partido político proletario. 
 No es suficiente la teoría, hace falta la 
práctica y, para ello, es fundamental la organización 
y la dinámica. Nuestra lucha es por el socialismo, 
también somos antimperialistas, con una forma 
nacional específica. En tal sentido, luchamos contra 
la propiedad privada de los medios fundamentales 
de la producción y recursos naturales, de la tierra, 
mar, subsuelo, espacio aéreo, marino y 
radioeléctrico, reclamando la propiedad colectiva de 
los mismos. Las nacionalizaciones que proponemos 
son hechos políticos no administrativos, que 
incluyen la propiedad colectiva de la nación 
viviente, la integración de los procesos de trabajo, 
una política independiente de desarrollo y el control 
obrero de la producción e investigación. 
 El internacionalismo proletario no es una 
consigna sino una política. En todo el mundo, los 
problemas de los trabajadores son los mismos pero 
no hemos superado el aislacionismo ni las fronteras. 
El capital nos mantiene dispersos e incomunicados. 
Desafiar al imperialismo, con el uso de las 
tecnologías más avanzadas es una necesidad, 
desarrollando una política unificada que resuene 
solidariamente en todos los rincones del planeta 
(db). 
 México, 1º de mayo de 2015.

 
¡Proletarios de todos los países, Uníos! 
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Principios de clase 
 
 
Los trabajadores y los pueblos vivimos en un 
mundo determinado por la lucha de clases. Los 
trabajadores defendemos nuestros derechos 
inmediatos e históricos. Es una de nuestras metas 
lograr la transformación social.  

La unidad que requerimos para cumplir los 
fines inmediatos e históricos es un medio para 
concretar un programa propio. La lucha de clases 
tiene alcance mundial y la lucha que proponemos se 
enmarca a nivel nacional, regional e internacional.  

Formular el programa, construir la 
organización, desarrollar la conciencia de clase, 
ejercer la dinámica concreta y practicar la 
solidaridad internacional son nuestras tareas 
políticas en la época actual.  

Los sindicatos son organismos necesarios 
para la resistencia y lucha contra el capitalismo. 
Reivindicamos la necesidad de hacer de los 
sindicatos verdaderos instrumentos de lucha 
democrática. La independencia de clase es 
condición indispensable para desarrollar una 
política propia. Esto plantea la constitución de la 
clase para sí y la organización de la conciencia de 
clase expresada en un partido político propio. 

 El partido político de la clase obrera es 
necesario por razones políticas, organizativas y para 
la acción. Es la organización de la conciencia 

colectiva, basado en el pensamiento revolucionario 
clásico, en lucha por el socialismo. 

Superar la enajenación burguesa es nuestra 
aspiración, en la lucha concreta por las 
reivindicaciones inmediatas e históricas. 

El Estado es un aparato de opresión 
burguesa encargado de administrar la violencia 
contra los trabajadores y los pueblos. Proclamamos 
el control obrero de la producción, la dualidad de 
poderes y la lucha por el poder proletario. 

La lucha de los trabajadores no es ajena a la 
lucha de los pueblos en defensa de sus recursos, 
territorios, soberanía, independencia y derechos 
sociales. Junto con otros sectores sociales, los 
trabajadores somos parte de una misma lucha que, 
en alianza estratégica, nos permita instaurar una 
nueva sociedad solidaria, otro mundo mejor, que 
anhelamos los trabajadores y los pueblos.  

 La lucha obrera es antimperialista y 
solidaria. Los recursos naturales constituyen un 
patrimonio colectivo del mundo. Defendemos los 
recursos naturales, y la infraestructura física de las 
naciones, como un derecho social de los pueblos.  

En esta lucha, planteamos a la solidaridad 
internacional como una acción política para 
compartir experiencias, apoyos y propuestas.  

 

¡Proletarios de todos los países, uníos! 
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Objetivos internacionalistas 
 
 
EL FTE de México es una organización obrera 
internacionalista que lucha, con toda su fuerza unitaria y 
solidaria, por:  

1. La unidad, bajo los principios de clase, en 
una sola organización de todos los 
trabajadores del mundo. 

2. La práctica de la democracia proletaria e 
independencia de clase. 

3. El ejercicio del derecho de 
autodeterminación política y sindical. 

4. La organización de los trabajadores en 
sindicatos nacionales e internacionales por 
rama industrial de actividad industrial y/o 
económica. 

5. La defensa de los recursos naturales, como 
expresión concreta de la lucha de los 
pueblos y las naciones, por su soberanía 
nacional. 

6. La defensa de las industrias públicas de 
todos los sectores estratégicos de la 
producción, y contra las privatizaciones. 

7. La defensa del patrimonio cultural de los 
pueblos, y contra su privatización. 

8. El derecho al empleo con estabilidad, al 
salario digno y a la seguridad social 
solidaria, con prestaciones sociales de 
cobertura universal en todos los países del 
mundo. 

9. El derecho a la salud, educación, 
información y cultura de todos los 
trabajadores, mujeres, jóvenes y niños. 

10. Los derechos laborales y sociales de los 
trabajadores inmigrantes, refugiados y 
exiliados, y la lucha frontal contra la 
discriminación. 

11. El pleno respeto a los derechos humanos y 
la preservación de la vida en condiciones 
apropiadas al desarrollo humano. 

12. El derecho a la negociación colectiva y al 
respeto a los derechos contractuales, así 
como, la defensa y ampliación de las 
conquistas sociales de los trabajadores y de 
los pueblos. 

13. El derecho al libre ejercicio sindical y 
político, democrático y antimperialista. 

14. El derecho a la organización social 
independiente en todos los países. 

15. La práctica de la unidad y solidaridad de 
clase con todas las organizaciones 
sindicales y pueblos del mundo. 

16. La profundización democrática y social 
constante para construir una sociedad más 
justa y solidaria, sin explotación económica 
ni opresión política. Es nuestra aspiración 
política la transformación social y la 
supresión del sistema capitalista. 

17. La utilización pacífica y racional, al 
servicio de toda la humanidad, de los 
avances científicos y tecnológicos. 

18. La protección y preservación del medio 
ambiente y contra las alteraciones 
artificiales nocivas a la naturaleza.  

19. Contra toda forma de racismo, xenofobia y 
discriminación en la sociedad en razón de 
sexo, estado civil, enfermedad, edad, 
idioma, religión, opinión política, opción 
sexual, origen étnico, nacional o cultural. 

20. Contra la guerra imperialista de agresión y 
por la eliminación total y definitiva de las 
armas convencionales, nucleares, radiativas, 
químicas y biológicas.

 
¡Proletarios del mundo, uníos! 
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Nuestras tareas políticas 
 
 
 
Desde el interior del movimiento, el FTE considera 
como un deber de clase luchar por los intereses 
inmediatos e históricos de la clase obrera, en el 
marco de las tareas políticas de nuestra época, las 
cuales estimamos que, sucintamente, son: 

1- Formular el programa obrero. Este es 
un programa para la situación de ahora, 
no es para siempre ni para todos los 
tiempos. El programa debe revisarse y 
actualizarse periódicamente. El 
programa debe expresar un conjunto de 
propuestas que unifiquen al 
movimiento, no es una lista 
interminable de ocurrencias. Las 
demandas deben ser las más sentidas 
por la clase obrera y por la población en 
su conjunto. El programa expresa las 
banderas, el con junto de ideas y 
propuestas que indiquen ¿Por qué 
luchamos? El programa, por tanto, debe 
basarse en principios de clase. 

2- Construir organización. Esto debe 
hacerse en todos los lugares y a todos 
los niveles, en sus expresiones política, 
obrera y social. En el primer caso, la 
prioridad es orientar los esfuerzos hacia 
la construcción del partido político de 

clase, esto es, un partido orientado por 
el marxismo-leninismo. En el segundo 
caso, es necesario reorganizar al 
sindicalismo para potenciar la 
existencia del movimiento obrero. El 
FTE propone la formación de 20 
sindicatos nacionales de industria, en 
otras tantas ramas de la producción y 
los servicios, base de la Central Única 
de Trabajadores. En el tercer caso, 
necesitamos de un solo frente nacional, 
único, que aglutine a la clase obrera y 
demás sectores sociales. 

3- Desarrollar la conciencia de clase. Esto 
significa estudiar sistemáticamente al 
marxismo-leninismo, con los esfuerzos 
necesarios para desarrollarlo y aplicarlo 
a la realidad concreta de México. 

4- Fomentar la dinámica social. Esto es, el 
accionar del movimiento para avanzar 
de acuerdo a la dinámica concreta y con 
una estrategia política coherente. 

5- Practicar la solidaridad proletaria. Es 
decir, apoyar políticamente al 
movimiento y luchas sociales en 
México y en el mundo. 

 
 

¡Proletarios del mundo, Uníos! 
 
 
 
 



 2015, energía 15 (308) 13, FTE de México                     
 

 
 
 
 

Programa obrero de México 
 
 
 

 
¡Venceremos!, grabado en linóleo, db, UG, 1972. 

  

RESUMEN: 
 
No hay proyecto de Nación sin programa 
obrero, es decir, un verdadero proyecto de 
Nación tiene como eje al programa obrero. 
En esta propuesta se describen los 
aspectos del programa obrero que el FTE 
propone para México. Nuestro programa 
es, esencialmente, la Declaración de 
Guadalajara, mismo que resume las 
banderas de la Tendencia Democrática del 
SUTERM, que enarbolamos en 
extraordinarias Jornadas Nacionales por la 
Democracia Sindical a lo largo y ancho 
del país. El programa surgió luego de 
varias décadas de lucha y en sus múltiples 
aspectos está vigente. Algunos 
planteamientos han sido desarrollados por 
el FTE, particularmente con relación a los 
principios de clase, el sindicalismo 
industrial, la política energética, la 
seguridad social y el derecho obrero, así 
como propuestas adicionales que incluyen: 
la integración de los procesos de trabajo, 
el control obrero de la producción e 
investigación, la defensa de los recursos 
naturales, la solidaridad proletaria y el 
internacionalismo. 

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía 
de México 
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1. Introducción 
 
 
 
 
Proyecto de nación y lucha de clases 
 
Hablar de un proyecto nacional es hablar de los 
grandes problemas nacionales y las posibles 
alternativas de solución. El proyecto es la 
integración de los sentimientos, aspiraciones y 
propuestas de los mexicanos en las presentes 
condiciones. Todos los sectores tienen problemas y 
demandas, cada mexicano podría tener un proyecto. 
Pero se trata de incluir esas demandas específicas en 
propuestas de más alcance que no únicamente 
sumen, sino integren. 
 No es necesario inventar ningún proyecto 
de Nación. Hay realidades objetivas que determinan 
al proyecto. En primera instancia, el proyecto ha de 
estar inscrito en el contexto de la lucha de clases. 
Esto supone asumir una definición precisa que nos 
distingue de los demás. 
 Hay experiencias previas y, las más 
importantes, son de la clase obrera. Por ello, no hay 
proyecto de Nación sin proyecto obrero. Esto quiere 
decir que, el programa obrero, debe ser el eje de 
cualquier proyecto de Nación. 
 Para los trabajadores no ha terminado la 
historia ni ha triunfado el liberalismo capitalista. La 
lucha de clases es plenamente vigente y, 
diariamente, somos partícipes de las 
confrontaciones entre el trabajo y el capital. La 
existencia y presencia de la fuerza natural (el 
trabajo) y la fuerza social (el capital) allí están, en 
cualquier parte del mundo, más allá de las fronteras, 

adoptando las mismas expresiones de contradicción 
incrementadas por el desarrollo tecnológico.  

En México, la lucha de clases está presente 
en todos los ámbitos de la actividad económica y 
social, política y cultural. En México y en el mundo, 
también está vigente la esencia del pensamiento 
revolucionario clásico. En este sentido, la 
organización del proletariado en clase es la primera 
tarea política de nuestra época. 
 
Vigentes banderas proletarias 
 
Más de un siglo de lucha obrera en México no ha 
cristalizado a plenitud, pero epopéyicas jornadas 
han marcado a nuestra historia. Antes, durante y 
después de la Revolución Mexicana de 1910-19, las 
banderas enarboladas por Ricardo Flores Magón y 
el Partido Liberal Mexicano fueron, y han sido, 
retomadas en diversos momentos culminantes. 
 Las huelgas de los mineros de Cananea 
(1906) y de los textileros de Río Blanco (1907) 
hicieron a los obreros mexicanos precursores de la 
Revolución, no obstante la debilidad socialmente 
inherente, pues, México estaba caracterizado más 
por la manufactura que por la gran industria. La 
huelga del Sindicato Mexicano de Electricistas 
(SME) de 1916, en abierto desafío a Carranza, en el 
contexto de la huelga general de la Federación 
Obrera del Distrito Federal, marcó al proletariado 
nacional. Solo nuestra propia lucha, organizada y 
conciente, podrá liberarnos; jamás ningún gobierno, 
organización o lucha ajena.  
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 Flores Magón y Emiliano Zapata definieron 
el rumbo de México al abanderar el derecho de la 
Nación a la propiedad colectiva social de la tierra y 
sus recursos, y los derechos sociales de los 
mexicanos en su carácter de productores.  
 La irrupción de las masas obreras en los 
30’s potenció la expropiación de la industria 
petrolera y la construcción de grandes 
organizaciones obreras. El Comité Nacional de 
Defensa Proletaria (CNDP) fue una importante 
experiencia de organización y lucha. Esta 
organización fue capaz de accionar en fase activa y 
constructiva con base en las formaciones sindicales 
industriales. En ese contexto, surgió el Sindicato de 
Trabajadores Petroleros de la República Mexicana 
(STPRM). La huelga de los electricistas del SME de 
1936, de las últimas llevadas a cabo con las armas 
en la mano, mostró al proletariado la importancia de 
seguir un camino propio. Luego se formaría a la 
Confederación de Trabajadores de México (CTM, 
1936) que pronto sería desnaturalizada. 
 Después, vendría un espacio vacío y oscuro 
dominado por el charrismo sindical, estructura 
antagónica de los intereses obreros, aún cuando la 
clase obrera se volvió más importante socialmente 
pero no así en el plano político. Esta calamidad 
había empezado desde 1918, con la formación de la 
Confederación Regional Obrera Mexicana 
(CROM), bajo el patrocinio político y económico 
del gobierno en turno y de la American Federation 
Labor (AFL). 
 Durante décadas, en medio de las más 
difíciles condiciones, el accionar de los electricistas 
fue la excepción. Integrados en diversas 
organizaciones sindicales hemos recorrido un largo 
camino. Los electricistas de la Federación Nacional 
de la Industria y Comunicaciones Eléctricas 
(FNTICE) y del Sindicato Mexicano de Electricistas 
(SME), integrados en la Confederación Nacional de 
Electricistas de la República Mexicana (CNERM), 
fueron precursores de la nacionalización eléctrica 
(1960) y coautores de la misma. La nacionalización 
eléctrica ha sido siempre una propuesta de los 
trabajadores. “Luchamos por la Nacionalización”, 
decía la CNERM, y adicionó las consignas: “Un 
solo Contrato, un solo Sindicato”, “Democracia 
Sindical”, se proclamó en 1952 por la insurgencia 
obrera de la época. 
 Otros destacamentos, como los 
ferrocarrileros, se distinguieron en la lucha por la 
democracia sindical y contra el charrismo. Las 
huelgas de 1958-59 estremecieron al país y fueron 

violentamente reprimidas por el Estado. Lo mismo 
ocurriría con el Movimiento Revolucionario del 
Magisterio en 1964, el movimiento médico de 1966 
y el movimiento estudiantil-popular de 1968. 
 En 1971-72, los electricistas del Sindicato 
de Trabajadores Electricistas de la República 
Mexicana (STERM), llevamos a cabo grandes 
Jornadas Nacionales por la Democracia Sindical 
enarbolando nuestro programa “Porqué Luchamos”. 
En 1972 fundamos a un SUTERM, inicialmente 
democrático y, en 1975, con la Tendencia 
Democrática del SUTERM, en nuevas Jornadas 
Nacionales por la Democracia Sindical, 
reformulamos nuestro programa en la “Declaración 
de Guadalajara”, siendo reprimidos militar y 
políticamente en 1976 con motivo de la Huelga 
Eléctrica Nacional. 
 Luego, las Secciones Nucleares del 
SUTERM impedimos en 1977-78 la privatización 
del uranio mexicano. 
 En el sindicato minero-metalúrgico tuvieron 
gran impacto las huelgas mineras de Nacozari 
(1978), de la siderúrgica Las Truchas (1979, 1985) 
y otras más. De igual manera, fue importante la 
lucha de los nucleares del SUTIN de 1983-88 
habiendo desarrollado al programa de la Tendencia 
Democrática. En los últimos 26 años, los maestros 
han sostenido un movimiento democratizador en 
varias partes del país. 
 Sin embargo, el charrismo sindical, la 
práctica del gremialismo y de un sindicalismo 
corporativo han terminado por dominar al 
sindicalismo mexicano. Con diversos grados, se 
practica un sindicalismo desclasado, apenas gremial 
y corporativo. El sindicalismo como tal tiene límites 
precisos y determinados pero, en México, van más 
de 100 años con tendencia hacia el atraso. 
 En los años recientes (1999-2004), el 
Sindicato Mexicano de Electricistas, el SUTIN y el 
FTE de México se destacaron en la lucha contra la 
privatización eléctrica, integrando acciones 
sindicales y políticas. La movilización convocada 
por el SME conjugó los sentimientos nacionalistas 
de los mexicanos y la defensa de la soberanía de la 
Nación. Las condiciones no han sido las mejores 
porque, en el espacio contrario, es el charrismo 
sindical el que ha apoyado la privatización 
energética furtiva y la desnacionalización de las 
industrias eléctrica y petrolera. 
 En esta lucha, se impidió la reforma 
constitucional en materia eléctrica, no así la 
privatización energética. 
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 En 2006, se produjo el conflicto minero. El 
charrismo sindical ha llevado a la destrucción del 
sindicato. En 2009, consecuencia de la ocupación 
policíaca de las instalaciones de Luz y Fuerza del 
Centro se produjo el enfrentamiento precipitado con 
el Estado. Sin considerar la relación política de las 
fuerzas, sin política eléctrica, los electricistas del 
SME quedaron fuera de sus centros de trabajo y en 
la incertidumbre total. 
 Hacia 2014 se había perdido el movimiento 
infringiendo una seria derrota que se extiende al 
conjunto de los trabajadores del país. Otra vez, el 
enfrentamiento precipitado e improvisado contra el 
Estado ocasiona un retroceso. 
 Peor aún, la ofensiva del imperialismo y sus 
gobiernos neoliberales tiende a arrasar con todas las 
conquista previas. En 2013-14, el gobierno de Peña 
Nieto, apoyado por legisladores y partidos políticos 
venales, acordaron la desnacionalización de las 
industrias petrolera, petroquímica, eléctrica y de 
telecomunicaciones, para ponerlas nuevamente en 
manos del capital, principalmente extranjero. 
 La represión incluye leyes regresivas, 
inseguridad y crimen, en medio de la impunidad y 
cinismo del gobierno en turno, acrecentando la 
parálisis e inacción obreras. 
 
Candentes problemas por resolver 
 
En México, el principal problema del movimiento 
obrero es el charrismo sindical, pero no nada más. 
 Algunos sectores sindicales han tomado el 
camino de la socialdemocracia y, en el mejor de los 
casos, reducen la democracia sindical únicamente al 
nivel formal y aparente. El “programa” que 
enarbolan asume al neoliberalismo y se orienta a 
mitigar la lucha de clases, mediante una política de 
colaboracionismo y la práctica de un sindicalismo 
corporativo. Esta tendencia sindical se caracteriza 
por reducir las demandas, asumir al contrario, 
moverse en el nivel de la apariencia, jamás de la 
esencia, dando por aceptadas las políticas 
antiobreras, pretendiendo recibir las dádivas de un 
diálogo social inexistente. Estratégicamente, su 
función es limar el filo revolucionario del 
proletariado. La política socialdemócrata implica 
maquillar al capitalismo y evitar la transformación 
social misma que no propone. Esa política, por 
supuesto, no es obrera. 
 La mayoría de los trabajadores, sin 
embargo, no participa de nada pues no están 
sindicalizados. Los trabajadores somos mayoría en 

México y los jóvenes representan la proporción 
mayor, muchos desempleados y subempleados, pero 
solo una minoría estamos organizados.  

Entre los trabajadores sindicalizados la 
acción es mínima o inexistente porque los sindicatos 
carecen de dinámica, son únicamente membretes o 
sindicatos corporativos a lo sumo. Las diversas 
representaciones sindicales asumen al charrismo 
con la práctica de la corrupción, la despolitización y 
el abandono de los objetivos de clase, siempre al 
margen del acontecer nacional.  

Muchos de los sindicatos no son tales, se 
trata de sindicatos fantasmas, viles negocios en 
manos de criminales que “venden protección” 
generalmente a los empresarios. Estos falsos 
sindicatos son tolerados por las autoridades y 
existen como lacras. Más de 120 mil “contratos de 
protección” han proliferado impunemente.  

Asimismo, es común el desinterés de los 
trabajadores por conocer y hacer valer sus derechos. 
Cuando se han logrado conquistas, se limitan a 
cobrarlas sin jamás hacer nada para mejorarlas ni 
mucho menos socializarlas. La apatía obrera ha sido 
el resultado de la deseducación de décadas 
auspiciada por el charrismo pero, también, de la 
inconciencia de los trabajadores que prefieren vivir 
cobardemente sometidos. Este es un problema 
político de importancia que debemos resolver 
reconociéndolo y superándolo, mediante formas 
organizativas y políticas adecuadas, para el 
desarrollo de la conciencia social en su expresión 
concreta. 
 
Número, organización y dirección 
 
La clase obrera es fuerte por su número, lo dice el 
pensamiento revolucionario clásico, pero el número 
solo cuenta cuando está unido por la organización y 
guiado por el saber. En México, durante el siglo 
XX, con el desarrollo del capitalismo la clase obrera 
adquirió una enorme fuerza social. Sin embargo, esa 
fuerza no se corresponde con su fuerza política. 
Políticamente, la clase obrera mexicana fue pronto 
sometida y, la opresión sigue hasta el día de hoy. 
 Durante las jornadas obreras de los 30s se 
fundó, incluso, a la Confederación de Trabajadores 
de México (CTM) como una central obrera que 
tenía en sus estatutos el objetivo de luchar por el 
socialismo, su lema era “Por una sociedad sin 
clases”. Sin embargo, el imperialismo intervino de 
inmediato al movimiento obrero hasta 
desnaturalizarlo y destruirlo. El charrismo sindical 
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es hoy el pilar estratégico para la dominación 
imperialista de México. 
 La clase obrera mexicana ha crecido, su 
número indica una mayoría de mexicanos. Pero no 
existe ni siquiera la conciencia de esa fuerza. Los 
trabajadores mexicanos NO estamos unidos por la 
organización. Algunos trabajadores sindicalizados 
están en sindicatos o centrales mas, esas 
organizaciones afilian, pero NO unifican. Peor aún, 
la organización sindical ha sido desecha. Primero, 
porque solamente agrupa a una escasa minoría; y, 
segundo, porque existen multitud de sindicatos y 
sindicatitos que han terminado por pulverizar al 
movimiento incapacitándolo para la acción 
unificada tan siquiera por reivindicaciones 
elementales. 
 En tales condiciones, la lucha obrera en 
México es casi inexistente y cuando ocurre es en el 
aislamiento. Los sindicatos son agrupamientos 
corporativos no solidarios, entidades de negocios no 
de lucha proletaria. Las excepciones son muy pocas 
con experiencias amargas. Es que, a la 
desorganización debe sumarse la ausencia de 
dirección. El saber se ha despreciado, la clase 
obrera marcha sin dirección de clase, al 
pensamiento obrero no se le estudia ni se le aplica, 
ni en los procesos de trabajo ni en la lucha política. 
El resultado ha sido el empirismo, los métodos 
atrasados de trabajo, la improvisación y la 
disgregación de las fuerzas. 
 En tales circunstancias, el charrismo 
sindical ha devenido en una superestructura con 
amplio poder económico y político. La 
corporativización sindical ha llevado al abandono 
de principios, a una mayor desorganización y a la 
postración obrera. Mientras, enormes aparatos 
burocráticos se han adueñado de las organizaciones 
sindicales, de la titularidad de los derechos obreros 
y de la representación de los mismos. El conjunto 
de los trabajadores mexicanos está prácticamente 
secuestrado en sus propias organizaciones, algunas 
de ellas fundadas al calor de extraordinarias luchas. 
 En la medida en que los trabajadores 
mexicanos hemos sido sometidos por el charrismo, 
en esa misma medida el movimiento ha carecido de 
dinámica social y en la misma proporción ha 
retrocedido la Nación. A los gobiernos en turno les 
es posible instrumentar políticas antiobreras, 
impopulares, contrarias al interés de la Nación, 
porque cuentan con el apoyo del charrismo y los 
trabajadores no pueden ni siquiera defender sus 
intereses más elementales e inmediatos. En 

correspondencia, los gobiernos han reforzado 
sucesivamente la fuerza de este supuesto 
sindicalismo. Charrismo y gobiernos funcionan 
siempre al margen de la ley. 
 El charrismo se ha convertido en una fuerza 
estratégica del capital, es la fuerza de choque contra 
el proletariado; el charrismo es la entrega de los 
intereses de México al imperialismo. 
 Vencer al charrismo es, por tanto, una 
cuestión crucial para México en su pretensión de ser 
una Nación independiente y soberana. Es por ello 
que la lucha por la democracia sindical y la 
reorganización del movimiento obrero de México 
son asuntos claves y de primera prioridad. No son 
los únicos aspectos, se requiere de un Programa 
entero, el programa obrero, que integre los puntos 
principales para la liberación, y los intereses 
inmediatos e históricos de los mexicanos. 
 Eso supone la organización, estructurada 
adecuadamente, con independencia de clase 
respecto del patrón, el gobierno y los partidos 
políticos no obreros. También, se precisa del saber 
para integrar una dirección política propia, 
organizada en su nivel apropiado como 
organización política de clase, orientada por el 
estudio y desarrollo del marxismo, en la perspectiva 
del socialismo, única propuesta coherente actual 
para la transformación del mundo. 
 
Necesario programa obrero 
 
Los trabajadores mexicanos necesitamos nuestro 
programa para orientar mejor nuestras luchas a 
diversos plazos. Vivimos tan desafortunadas 
condiciones que es fundamental reflexionar acerca 
de las causas profundas de nuestro movimiento y 
sus problemas candentes. Resolver el problema de 
la organización, como un medio para la unidad 
proletaria, no es un asunto sencillo. Forjar la 
dirección que necesita el movimiento es más difícil 
aún. Sin embargo, la organización y la dirección, la 
unidad y el saber, son necesarios y, en esa medida, 
son viables. 
 El programa obrero es la referencia para la 
lucha social, son los puntos para dinamizar al 
movimiento, el camino que es preciso recorrer para 
revertir el infortunio de más de un siglo. Nuestro 
programa es obrero porque la clase debe ser el eje 
del movimiento. Pero el programa no es únicamente 
para los obreros sino para toda la Nación, en la cual, 
asumiendo que la sociedad está divida en clases 
sociales, somos la gran mayoría viviente.  
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 Este programa obrero no es de una vez y 
para siempre sino el que es necesario para la 
presente época y circunstancias políticas. 
 
Brillantes raíces proletarias 
 
El programa que se propone parte de hondas raíces. 
Generaciones de electricistas, petroleros, mineros, 
metalúrgicos, ferrocarrileros, maestros, médicos, 
campesinos, estudiantes, colonos y pueblo en 
general han sido partícipes de un intenso batallar 
que llega a nuestros días. En el sector de la energía 
se han producido las acciones más importantes.  

Una de las aportaciones más relevantes para 
el movimiento obrero han sido los planteamientos 
programáticos, mismos que hemos desarrollado 
hasta hoy. En el contexto de la propuesta de Huelga 
Eléctrica Nacional, los electricistas del SUTERM 
propusimos en 1975 el programa llamado 
Declaración de Guadalajara. Este programa fue 
precedido por el programa ¿Por qué Luchamos? 

que enarbolamos con el STERM en 1971-72. La 
represión político-militar a que fuimos sometidos 
interrumpió la nacionalización eléctrica, la 
construcción de la organización unitaria y la 
integración del proceso de trabajo. Las adversas 
consecuencias afectaron al conjunto del movimiento 
y el charrismo sindical afianzó su poder y dominio. 

Con la desnacionalización energética, la 
situación se ha vuelto peor. Hoy, el movimiento 
sindical mexicano está desecho. 
 Pero, las banderas otrora enarboladas por 
diversos destacamentos insurgentes las hemos 
mantenido ondeando en las más difíciles 
condiciones. Más aún, en el FTE, electricistas, 
petroleros, nucleares, trabajadores del agua y de la 
ciencia en lucha democrática seguimos 
desarrollando varios aspectos de nuestro programa. 
 Con estas banderas hemos marchado, las 
enarbolamos con orgullo y las proponemos para el 
conjunto de los trabajadores mexicanos y de la 
Nación viviente.

 
 

¡Proletarios del mundo, Uníos! 
 
 

 
Mitin de la Tendencia Democrática del SUTERM, 20 de marzo de 1976, Monumento 

a la Revolución, ciudad de México. FOTO: tigre 
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2. Programa obrero de México 
 
 
 
 
2.1 Consideraciones iniciales 
 
a) Vigencia del programa 
 
“Mexicano esto te interesa, entérate ¿Por qué 
luchamos?” decía el inicio de nuestro programa 
enarbolado en las Jornadas Nacionales del Sindicato 
de Trabajadores Electricistas de la República 
Mexicana (STERM) en 1971-72. Repartido casa por 
casa, en las marchas y mítines, en ese primer 
programa se presentó una visión de los electricistas 
que superaba el marco gremial para ubicarse en un 
contexto mayor. El conflicto inmediato del STERM 
era laboral pero, en el fondo, se trataba de un 
problema político que fue resuelto con un Pacto de 
Unidad mediante el cual fundamos, en 1972, al 
Sindicato Único de Trabajadores Electricistas de la 
República Mexicana (SUTERM). 
 La formación del SUTERM, como sindicato 
nacional de industria, representó un éxito político 
para los electricistas democráticos. La decisión 
estuvo enmarcada en lo expresado por nuestro 
programa, es decir, la reorganización del 
movimiento obrero en grandes sindicatos nacionales 
por rama industrial. En el curso de la lucha sindical 
se obtuvieron importantes logros para los 
trabajadores e industria eléctrica expresados en la 
Contratación Colectiva de Trabajo (CCT). En 
materia industrial, fue enarbolada la bandera de la 
integración de la industria eléctrica. Primero la 
unificación de frecuencia y, luego, la interconexión 
del Sistema Eléctrico Nacional, significaron un 

importante avance hacia la culminación de la 
nacionalización de la cual los electricistas hemos 
sido precursores, promotores, autores y defensores.  
 La lucha del STERM conmovió a la 
población mexicana que solidaria compartió la 
experiencia expresada en la organización social a 
través de los Comités de Acción Popular en varias 
partes del país. El propósito de estos Comités era 
organizar la lucha por demandas amplias. 
 A partir de la ruptura en el SUTERM, 
ocurrida en 1974 como resultado de la agresión del 
charrismo contra los electricistas democráticos, 
constituimos a la Tendencia Democrática del 
SUTERM. En respuesta a la agresión desarrollamos 
una intensa movilización en grandes Jornadas 
Nacionales por la Democracia Sindical. El 5 de abril 
de 1975, en la Plaza de Armas tapatía, en el mitin 
con que culminó una gran marcha nacional de 
electricistas, todos los presentes incluyendo a los 
aliados, entre ellos los petroleros democráticos de 
las Secciones 1, 34 y 35, aprobamos el programa 
denominado Declaración de Guadalajara. En ese 
programa, los electricistas en lucha explicamos al 
pueblo de México el sentido profundo de nuestro 
movimiento proponiendo un conjunto de propuestas 
que rebasaban el ámbito electricista. “Programa 
para llevar adelante la Revolución Mexicana”, fue 
el subtítulo indicado. 
 Este programa se propuso en un contexto 
dominado por el charrismo sindical, después de la 
represión de 1958-59 a los ferrocarrileros y luego de 
la masacre al movimiento estudiantil de 1968. A ese 
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momento, el charrismo sindical encabezado por la 
Confederación de Trabajadores de México (CTM) 
desde hacía ya varias décadas, se había convertido 
en el pilar del Estado y gobierno en turno, en el 
valladar que no permite a los trabajadores expresar 
su potencial político, en la usurpación de la lucha 
obrera ahogada violentamente, en la opresión de la 
Nación mexicana. 
 Precisamente, por ello, es que la lucha por 
la democracia sindical ocupa el primer plano en la 
lucha electricista. Es el charrismo, nada más y nada 
menos, la superestructura que impide el accionar de 
los trabajadores, el desarrollo del sindicalismo y de 
la Nación. 
 A ese momento, el movimiento obrero ya 
mostraba una vergonzosa postración, atomizado en 
multitud de sindicatos y sindicatitos, vegetando en 
medio de la corrupción y la violencia. Eso, fue lo 
que determinó la lucha por la reorganización del 
movimiento obrero con nuevas bases acordes con el 
desarrollo industrial alcanzado en México. 
 Nuestro programa contenía, además, un 
conjunto de reivindicaciones y propuestas 
relacionadas con las condiciones de vida y de 
trabajo y el desarrollo del sector estatal de la 
economía. En este rubro, se expresaba la ideología 
del nacionalismo revolucionario y, en tal sentido, se 
proponían diversas nacionalizaciones y 
expropiaciones. Esta vertiente, sin embargo, era 
muy diferente del tradicional nacionalismo 
oficialmente proclamado por el Partido 
Revolucionario Institucional (PRI) en el poder 
durante 70 años. Para los electricistas democráticos, 
el “nacionalismo” implica, en primerísimo lugar, el 
derecho a la propiedad social de los principales 
medios de producción y la distribución social de la 
riqueza producida. Por ello las nacionalizaciones. 
 Con el nivel de fuerzas y comprensión 
adquirido, mantuvimos intensas discusiones con 
otros sectores y varios de ellos se sumaron 
entusiastas. La idea central para apoyar el programa 
estuvo basada en su necesaria pertinencia. Ese 
programa, con algunas variantes, constituyó el 
programa que enarbolamos con el Frente Nacional 
de Acción Popular (FNAP) y los correspondientes 
Frentes Locales de Acción y Solidaridad (FLAS).  
 Entretanto fuera posible reestructurar al 
movimiento obrero, se planteó la lucha integrados 
en un Movimiento Sindical Revolucionario (MSR). 
Las ideas fundamentales tuvieron eco, 
principalmente, entre el sindicalismo universitario y 
minero-metalúrgico. 

 En 1976, en el contexto de la Huelga 
Eléctrica Nacional, propuesta para estallar en todo 
el país el 16 de julio a las 18:00 hs., el gobierno 
federal intervino todos los centros eléctricos y 
nucleares en el país. 400 mil esquiroles, 
“contratados” por los charros, apoyados por 20 mil 
soldados del Ejército federal ocuparon todas las 
instalaciones de la industria eléctrica nacionalizada 
en el país. Resultado de la represión, decenas de 
miles de trabajadores fuimos despedidos. El 
enfrentamiento con el Estado se produjo en la 
desigualdad de fuerzas, antes de haber acumulado 
las suficientes, no obstante que el movimiento se 
había extendido a casi todo el territorio nacional y 
en varias partes estaba bastante consolidado. Al 
final, en términos de decisiones de inmediato plazo 
el movimiento fue intervenido por serias 
provocaciones internas, el peso del gremialismo se 
impuso y no fue posible sostenerse. La Tendencia 
Democrática tuvo que disolverse y, con ella, el 
FNAP. “La huelga para mejor ocasión” se dijo.  
 Luego de la represión, la economía nacional 
se deshizo con la primera devaluación del peso y la 
entrada del país en una seria crisis económica que 
persiste hasta el día de hoy. Las luchas obreras 
posteriores se desarrollaron con muchas vicisitudes 
habiendo retrocesos. La nacionalización eléctrica se 
interrumpió, la interconexión eléctrica nacional se 
detuvo, el proceso de unidad sindical se estancó y 
así hasta la fecha. 
 El programa también fue detenido y por 
muchos olvidado. Sin embargo, los electricistas de 
la Tendencia Democrática habíamos hecho ya una 
importante aportación al movimiento obrero. 
Nuestro programa pasó a ser patrimonio colectivo 
de los trabajadores mexicanos. Durante años, 
electricistas y petroleros, organizados en el Frente 
de Trabajadores de la Energía (FTE) de México 
hemos mantenido ondeando las banderas, 
defendiendo las propuestas que estimamos siguen 
vigentes y contribuyendo a su desarrollo. 
 La Declaración de Guadalajara es un 
programa vigente porque las causas que lo 
originaron siguen presentes tal vez, incluso, con 
mayor crudeza. En el neoliberalismo, el charrismo 
sindical es el apoyo fundamental para la 
expropiación y privatización de los recursos 
naturales e infraestructura industrial de la Nación. 
 El charrismo es el grupo de choque para las 
reformas antiobreras en materia de derechos 
fundamentales. La lucha por la democracia sindical 
y la reorganización del movimiento obrero, por 
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tanto, representan el punto número uno en la agenda 
nacional de los trabajadores y pueblo de México. 
Sin democracia obrera y sin dinámica social no es 
posible ningún cambio de fondo favorable a los 
mexicanos.  
 Más aún, sin la debida organización social y 
política en todo el país y por todos los sectores, 
especialmente los trabajadores, no será posible 
rescatar a México de las garras del imperialismo, ni 
expulsar a las transnacionales que invaden al país, 
ni recuperar la propiedad social, la 
autodeterminación, soberanía e independencia. Por 
tanto, estimamos vigentes las propuestas de la 
Declaración de Guadalajara y proponemos la lucha 
por esas banderas en su expresión actual, adicionada 
por las nuevas propuestas. 
 
2.2 Desarrollo del programa 
 
Los trabajadores de la Energía de México, como 
otrora los electricistas de la Tendencia Democrática, 
estamos en lucha frontal contra el imperialismo, el 
Estado y su política antiobrera. Con la experiencia y 
conocimiento acumulados en gloriosas jornadas de 
lucha, levantamos con honor nuestras banderas y 
llamamos al conjunto de trabajadores mexicanos a 
hacerlas suyas con alto entusiasmo hasta lograr la 
victoria. Fieles a nuestra bandera roja llamamos a 
luchar por:  
 
1 Democracia obrera 
 
Los sindicatos requieren de la democracia como 
oxígeno para la vida. Realización de asambleas 
generales, voto secreto y universal para la elección 
de representantes y revocación de los mismos, 
rendición periódica de cuentas, respeto a los 
derechos obreros, son demandas fundamentales. 
Pero la democracia obrera no se reduce a sus 
aspectos formales ni significa solamente el derecho 
al voto. La democracia es un medio para ejercer 
acciones de interés colectivo social enmarcadas en 
nuestro programa.  

La democracia obrera es necesaria para el 
desarrollo de un sindicalismo solidario opuesto al 
sindicalismo corporativo. La lucha por los derechos 
laborales es elemental pero, los sindicatos clasistas 
tienen tareas adicionales más importantes que 
cumplir. El sindicalismo solidario no se reduce a la 
simple circulación de mercancías ni a la gestión 
administrativa. Ese sindicalismo de negocios debe 
ser superado extirpando los vicios del ámbito 

sindical. La alternativa es la práctica sindical basada 
en la dinámica concreta para llevar adelante el 
Programa Obrero de México en sus distintas 
vertientes y rescatar a los sindicatos como primeros 
instrumentos de lucha obrera.  

La democracia obrera es el ejercicio de la 
voluntad colectiva de los trabajadores y, exige la 
independencia de clase respecto del patrón, el 
Estado, el gobierno y el imperialismo. Pero, los 
sindicatos son organismos de interés social, son un 
patrimonio colectivo de los trabajadores, no son 
propiedad privada de nadie ni entidades que, 
escudadas en falsa autonomía, se abstraigan del 
conjunto de la clase ni de la sociedad. La 
independencia de clase obrera radica en la lucha de 
los trabajadores en torno a su propio programa. 
 
2 Sindicalismo industrial 
 
La forma moderna de organización del proletariado 
es en grandes sindicatos nacionales de rama 
industrial que integren áreas completas de la 
actividad productiva en todos los procesos de 
trabajo. Es preciso superar al viejo sindicalismo de 
empresa, y de oficios varios, por obsoletos e 
históricamente superados.  

A nivel del país, es preciso definir las ramas 
económicas actualmente vigentes. Las nuevas ramas 
deben incluir las diversas actividades productivas en 
la industria, agricultura, comercio y servicios, 
teniendo presentes las actividades de las 
manufacturas, la gran industria y las generadas por 
el desarrollo tecnológico. Estas ramas son 20; deben 
existir, por tanto, solo 20 sindicatos. 
 La imagen actual del sindicalismo mexicano 
es deplorable. Hay más de 12 mil sindicatos y 
sindicatitos, más de cinco docenas de centrales y 
centralitas, y el dominio del charrismo en 
prácticamente todas las organizaciones sindicales. 
Salvo momentos excepcionales, en México se 
practica el sindicalismo corporativo, limitado al 
economicismo, a la simple relación laboral, al pacto 
cotidiano con el patrón, al egoísmo gremial y la 
visión inmediatista. La expresión más degradada de 
este tipo de sindicalismo es el charrismo sindical 
sustentado en la corrupción y la violencia. 
 A partir del concepto de sindicalismo 
solidario, es preciso integrar a los diversos 
sindicatos nacionales de industria con un solo 
sindicato por cada rama de actividad productiva. El 
sindicato nacional de industria estará integrado por 
secciones organizadas de acuerdo al criterio de los 
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centros de trabajo existentes y su cercanía 
geográfica. Por cada sindicato habrá un solo 
Contrato Colectivo de Trabajo, y unos solos 
Estatutos con unos solos principios y programa. 
 El sindicato nacional de industria es 
necesario para reorganizar los diversos procesos de 
trabajo y orientarlos debidamente. De acuerdo a la 
naturaleza de estos procesos, los sindicatos 
nacionales de industria organizarán a los 
trabajadores pertenecientes a la rama en cuestión, 
favoreciendo la identidad de clase, unificando las 
condiciones de trabajo y fomentando la necesaria 
solidaridad obrera. En su caso, en el capítulo de 
particularidades de los CCTs se definirían las 
cuestiones específicas en cada subsector. 
 En las secciones reside la acción sindical y, 
en su dinámica concreta, se expresa la voluntad de 
los trabajadores en el marco de la unidad del 
sindicato nacional de industria. A su vez, cada 
sindicato expresa la identidad internacionalista, 
integrándose a las correspondientes instancias 
organizativas por rama industrial, formando 
Uniones Internacionales de Sindicatos por rama 
industrial unificados en una sola Central 
Internacional. En nuestros días, la lucha nacional 
está rebasada y es preciso el batallar proletario 
unificado a escala mundial. 
 
3 Reorganización del movimiento obrero 
 
La Constitución política de México, en materia de 
trabajo, está superada históricamente. Es necesario 
un nuevo Artículo 123 Constitucional y nueva 
legislación secundaria reglamentaria. En especial, es 
preciso redefinir la fracción XXXI del Artículo 123 
Constitucional. En dicha fracción, se definen 
algunas de las ramas industriales asumiendo la 
desintegración de los procesos de trabajo en ramas 
idénticas de actividad económica y, varias, no están 
consideradas. Se propone una nueva fracción XXXI 
del mencionado artículo para considerar las ramas 
industriales correspondientes a las actividades 
económicas vigentes en la actualidad.  

Estas reformas se complementan con las 
tareas para reorganizar el movimiento obrero de 
México en los respectivos sindicatos nacionales por 
rama industrial que serían: 
 

1. Sindicato de la Energía. 
 
Integrado por los trabajadores de la industria 
petrolera, del gas, industria eléctrica, industria 

nuclear, industria del agua, industria electrónica, 
manufacturas eléctricas y electrónicas. 
 

2. Sindicato de las Telecomunicaciones. 
 
Integrado por los trabajadores de la industria 
telefónica, de telecomunicaciones espaciales y vía 
satélite, correos y telégrafos, radio y TV. 
 

3. Sindicato de la Minería y la 
Metalurgia. 

 
Integrado por los trabajadores de la industria 
minera, metalúrgica, siderúrgica, metal-mecánica, 
automotriz, naviera y aeronáutica, incluyendo la 
fabricación de equipos, partes y componentes. 
 

4. Sindicato de la Química. 
 
Integrado por los trabajadores de las industrias 
química, carboquímica, petroquímica y demás 
procesos de transformación. 
 

5. Sindicato del Transporte. 
 
Integrado por los trabajadores del transporte aéreo, 
marítimo y terrestre, incluyendo los ferrocarriles, el 
transporte de carga, de pasajeros foráneo y urbano, 
y las maniobras del servicio de carga. 
 

6. Sindicato de la Construcción. 
 
Integrado por los trabajadores de la industria de la 
construcción civil, cemento, vidrio, cal, 
construcción industrial y montaje electro-mecánico. 
 

7. Sindicato de la Madera. 
 
Integrado por los trabajadores de la industria de la 
madera, muebles y decoración. 
 

8. Sindicato Editorial. 
 
Integrado por los trabajadores de la industria del 
papel, celulosa, editorial y artes gráficas.  
 

9. Sindicato Textil. 
 
Integrado por los trabajadores de la industria textil 
en todas sus ramas de la confección, vestido, 
curtiduría, sombrerería y calzado. 
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10. Sindicato de la Alimentaria. 

 
Integrado por los trabajadores de la industria 
alimentaria, pan, aceite, grasas vegetales, 
actividades pecuarias, agua y bebidas naturales. 
 

11. Sindicato de la Salud. 
 
Integrado por los trabajadores de la salud, de la 
seguridad social y la industria químico-
farmacéutica. 
 

12. Sindicato de la Educación. 
 
Integrado por los maestros de todos los niveles, 
desde preescolar hasta universitarios, investigadores 
científicos y trabajadores de la cultura. 
 

13. Sindicato de la Informática y Medios. 
 
Integrado por los trabajadores de la informática, 
computación, prensa escrita y electrónica. 
 

14. Sindicato del Arte y el Espectáculo. 
 
Integrado por los trabajadores y artistas de las bellas 
artes, teatro, radio, TV, cine, del espectáculo, la 
música y el deporte. 
 

15. Sindicato del Turismo, Hotelería y 
Gastronomía. 

 
Integrado por trabajadores de los hoteles, 
restaurantes, bares y servicios turísticos. 
 

16. Sindicato de la Cervecería y Licorería. 
 
Integrado por los trabajadores de la industria 
azucarera, refresquera, cervecera, alcoholera y 
vitivinícola. 
 

17. Sindicato de la Silvoagropecuaria y el 
Mar. 

 
Integrado por trabajadores de las actividades 
agrícolas, silvícolas, forestales, cafetaleras, 
tabacaleras, copreras, cañeras, ganaderas y 
pesqueras. 
 

18. Sindicato de la Banca y las Finanzas. 
 

Integrado por los trabajadores de la banca, finanzas 
y aseguradoras. 
 
 19. Sindicato del Comercio y los Servicios. 
 
Integrado por los trabajadores dedicados a 
actividades comerciales y servicios de diverso tipo, 
artesanías, cerámica y venta de mercaderías. 
 

20. Sindicato de la Administración Pública. 
 
Integrado por los trabajadores pertenecientes a la 
administración pública, servicios federales, estatales 
y municipales. 
 
 En la transición puede haber otros 
sindicatos en la perspectiva de formar sindicatos 
únicos por rama de actividad económica. 
 Los 20 sindicatos nacionales de industria 
serán la base de la Central Única de Trabajadores de 
México (CTMX). La CTMX de México es la 
organización obrera que agrupa a los trabajadores 
mexicanos, hombres y mujeres, del campo y de la 
ciudad, manuales e intelectuales. La máxima 
representación obrera de los mexicanos es la CTMX 
cuyos objetivos son la práctica de la dinámica 
concreta por la defensa de los intereses inmediatos e 
históricos de la clase obrera y la lucha, basada en el 
pensamiento revolucionario clásico, para la 
transformación del mundo. 
 La CTMX es una organización única que 
tendrá sus respectivas instancias representativas en 
cada estado y municipio del país. En cada lugar, 
estará integrada por los sindicatos industriales 
presentes en tal región los que ejercerán el accionar 
dinámico. 
 
4 Derechos obreros 
 
Las reivindicaciones inmediatas de los trabajadores 
constituyen un conjunto de derechos, necesarios e 
irrenunciables durante la vida laboral y 
posteriormente, tanto en el trabajo como fuera de 
éste, tendientes a preservar la dinámica vital de los 
trabajadores. Estos derechos se expresan en la Ley 
Mexicana del Trabajo (LMXT) que es 
reglamentaria del Artículo 123 Constitucional. Esto 
quiere decir que, necesitamos de una nueva ley 
laboral que supere a la existente e incluya el 
conjunto de derechos y obligaciones de los 
trabajadores, los que deben observarse 
obligatoriamente en todo el territorio nacional 
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incluyendo las convenciones internacionales 
aplicables. 
 
4.1 Derecho al trabajo 
 
Todos los mexicanos, en edad económica activa, 
tenemos derecho al trabajo, sin discriminación de 
ningún tipo, previo entrenamiento, capacitación y/o 
especialización. El trabajo de cada quien será 
acorde con sus facultades, preparación, interés y 
necesidad social. Los salarios serán determinados 
por la cantidad de trabajo socialmente útil y las 
necesidades honorables de vida. Las fuentes de 
trabajo serán desarrolladas en las diversas ramas de 
actividad productiva, fomentando el desarrollo de la 
infraestructura física, el aprovechamiento racional 
de los recursos naturales, la protección del 
ambiente, y el desarrollo del conocimiento humano. 
 
 Los aspectos de la Ley Mexicana del 
Trabajo (LMXT) que proponemos establecerán que: 
 

a) Esta ley es de observancia obligatoria 
en el país y sin distinción alguna para 
todos los trabajadores. No habrá 
apartados ni categorías 
discriminatorias. Los derechos obreros 
son irrenunciables. 

b) La jornada normal de trabajo será de 6 
horas diarias, y 30 semanales con dos 
días de descanso y pago de 56 horas 
semanales.  

c) El trabajo infantil queda prohibido. 
d) El salario mínimo será general y único 

en todo el país fijado y revisado de 
acuerdo a la dinámica económica. 

e) Toda empresa agrícola, industrial, 
minera o de cualquier índole estará 
obligada a proporcionar a sus 
trabajadores habitaciones a través del 
organismo único de vivienda. 

f) Las empresas proporcionarán a los 
trabajadores, a través del sistema único 
de salud, los medios necesarios para la 
preservación del estado de salud y serán 
responsables de los accidentes de 
trabajo, riesgos y patologías 
profesionales de los trabajadores, así 
como de sus pensiones y jubilaciones. 

g) Todos los trabajadores mexicanos 
estarán organizados sindicalmente en su 
correspondiente rama industrial.  

h) Los trabajadores tendrán derecho a la 
Contratación Colectiva de Trabajo 
Única.  

i) Los trabajadores, organizados en 
Consejos obreros, tienen derecho a 
planear, desarrollar y orientar el proceso 
de trabajo de las diversas ramas. 

j) Los trabajadores tienen derecho a la 
huelga. Las huelgas siempre serán 
lícitas y tendrán por objeto mejorar las 
condiciones laborales y sociales, 
preservar el interés general de los 
trabajadores y otorgar solidaridad. 

k) Es de competencia federal la aplicación 
de las leyes de trabajo en los asuntos 
relativos a las siguientes ramas de 
actividad económica e industrial: 

 
1. Energía. 
2. Telecomunicaciones. 
3. Química. 
4. Minería y metalurgia. 
5. Transporte. 
6. Construcción. 
7. Madera. 
8. Papel. 
9. Textil. 
10. Alimentaria. 
11. Salud. 
12. Educación. 
13. Informática y medios. 
14. Arte y espectáculo. 
15. Turismo, hotelería y 

gastronomía. 
16. Cervecería y licorería. 
17. Silvoagropecuaria y mar. 
18. Banca y finanzas. 
19. Comercio y servicios. 
20. Administración pública. 

 
l) Los paros patronales quedan 

prohibidos. 
m) Los conflictos laborales serán resueltos 

por acuerdo entre las Partes. 
n) Serán nulas las condiciones de trabajo 

que contravengan lo dispuesto por la 
Constitución y la Ley. 

 
 El derecho laboral mexicano es aplicable a 
hombres y mujeres, obreros, campesinos, grupos 
étnicos, profesionistas, investigadores, artistas, y 
demás mexicanos que reciban una retribución por su 
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fuerza de trabajo, todos considerados en la categoría 
de trabajadores. 
 
4.2 Derecho al salario 
 
El salario de los trabajadores debe ser acorde con la 
naturaleza del trabajo desarrollado, su complejidad 
e importancia social. Los niveles salariales serán 
determinados de acuerdo con la capacidad de los 
trabajadores, su especialización, características del 
puesto, importancia para el proceso de trabajo e 
impacto social.  

El salario nominal debe ser suficiente para 
satisfacer las necesidades básicas de una familia e 
incluirá las prestaciones sociales; el salario real será 
compensado mediante la escala móvil de salarios; y, 
el salario relativo incluirá el derecho a la 
distribución general de la ganancia expresada en 
inversión para el desarrollo social. 
 Los actuales salarios deben ser 
regularizados mediante un aumento general de 
salarios ahora mismo. Desde 1976, el salario real de 
los trabajadores mexicanos está en caída, la baja es 
tan grande que hace años alcanzó los niveles de 
1952 e incluso de 1904. El actual salario de los 
mexicanos no es representativo en ningún sentido y 
debe ser resarcido. 
 
4.3 Derecho a la alimentación 
 
Todos los mexicanos tenemos derecho 
constitucional a la alimentación. Los niños, mujeres 
y personas de la tercera edad tendrán preferencia. 
En los centros de trabajo, de educación a todos los 
niveles, y de salud, del campo y de la ciudad, habrá 
servicios para la alimentación obligatoria. El 
objetivo es la preservación de la dinámica vital de 
los mexicanos cualesquiera que sea su actividad. 
 
4.4 Derecho a la salud y seguridad social 
 
El derecho a la salud constituye un conjunto de 
obligaciones y derechos, durante la vida laboral y 
posteriormente a ésta que incluye la medicina 
preventiva, el diagnóstico, terapia y 
reestablecimiento del estado de salud, el trabajo 
social y la medicina del trabajo.  

El derecho a la seguridad social incluye la 
seguridad e higiene en el trabajo, la cobertura por 
riesgos y patologías laborales, las pensiones y 
jubilaciones, y el seguro de desempleo.  

Estos derechos serán ejercidos a través de 
un organismo único a nivel nacional, el Sistema 
Mexicano de Salud y Seguridad Social (SIMS) con 
cobertura universal para todos los mexicanos. 
 
4.5. Derecho a la educación 
 
La educación de los mexicanos será obligatoria, 
laica y gratuita a todos los niveles, orientada al 
desarrollo del conocimiento humano, el 
entendimiento de los fenómenos, y la 
transformación de la naturaleza y de la sociedad. El 
carácter de la educación en México incluirá los 
ámbitos filosófico, social, científico, humanista y 
estético.  

La investigación científica, tecnológica y 
aplicada está orientada a la solución de los grandes 
problemas nacionales para coadyuvar al desarrollo 
científico, educativo y cultural del país. 

El desarrollo cultural de los mexicanos 
tenderá al conocimiento y comprensión de la 
historia de México y del mundo, el ejercicio de las 
artes y el desarrollo de un pensamiento propio. 

Todas las escuelas, universidades, centros e 
institutos serán públicos. Todos los mexicanos 
aprenderán a leer, escribir, hablar y cantar, 
comprensivamente. 
 
4.6 Derecho a la vivienda 
 
Los mexicanos tenemos derecho a disfrutar de 
espacios propios con viviendas adecuadas, jardines, 
instalaciones deportivas, recreativas y culturales 
para la convivencia comunitaria, el desarrollo físico 
y mental y el disfrute del tiempo libre.  

La adquisición de viviendas será a través de 
un organismo único de vivienda a nivel nacional 
encargado de la planeación habitacional, la 
construcción y asignación de viviendas, el 
desarrollo urbano y el cuidado del medio ambiente. 
El derecho al espacio urbano se complementa con la 
municipalización del transporte público, la 
expropiación de terrenos por causa de utilidad 
pública y con programas de servicios municipales 
para todos los habitantes. 
 
4.7 Derecho a la cultura  
 
Nuestra historia, la visión de los mexicanos en el 
mundo, la adquisición de conocimientos, el 
ejercicio físico y mental, y el desarrollo de la 
capacidad transformadora implica desarrollar una 
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cultura propia, basada en la interpretación del 
mundo y su transformación, superando el fanatismo, 
dogmatismo, religiosidad, nacionalismo y linealidad 
conceptual del pensamiento. La cultura está 
orientada a la formación de hombres y mujeres 
“nuevos”, sujetos de la historia y hacedores de la 
misma.  

La cultura obrera es la cultura del 
movimiento obrero derivada del reconocimiento de 
una identidad de intereses comunes, propios de una 
clase, definida en términos de relaciones y de 
contenido. La cultura obrera constituye un saber 
colectivo, la adopción de una identidad propia 
surgida al calor de la lucha de clases, que lleva a 
tomar un punto de vista ligado a la acción, a la 
praxis social y a una visión propia del mundo. 
 
5 Derecho a la propiedad colectiva 
 
Aspecto crucial de nuestro programa es el derecho 
de la Nación a la propiedad colectiva. El dominio de 
la tierra, las aguas, los bosques, el viento, el mar y 
todos los recursos naturales y biodiversidad, en las 
plataformas, terrestre y marina, así como, el espacio 
aéreo y marino, y el espectro radioeléctrico 
corresponden a la Nación.  

Son actividades estratégicas, a cargo 
exclusivo del Estado, las que integran los procesos 
de trabajo relacionados con los hidrocarburos, 
minerales radiativos, energía eléctrica, agua, energía 
nuclear, telecomunicaciones, espectro 
radioeléctrico, radio y televisión, ferrocarriles, 
correos y telégrafos, banca y finanzas, químico-
farmacéutica, y la explotación racional de los 
diversos recursos naturales.  

Asimismo, la educación, salud, 
alimentación, vivienda, investigación científica y 
cultura. La Nación tendrá el dominio sobre su 
espacio aéreo, espectro radioeléctrico y mar 
patrimonial, superficial y submarino.  

En estas materias no se otorgarán 
concesiones ni contratos ni subsistirán los 
existentes. En todos los casos, será reestablecida a 
plenitud la legalidad constitucional. 
 
6 Re-nacionalizaciones 
 
La privatización de las industrias básicas implica, la 
pérdida de territorio, funciones estratégicas, 
recursos naturales, soberanía y seguridad nacional. 
 Todos los sectores estratégicos sometidos a 
procesos de privatización serán re-nacionalizados, 

de acuerdo a cinco banderas: la propiedad colectiva, 
el uso racional de los recursos naturales, una 
política de desarrollo independiente, la integración 
de los procesos de trabajo bajo control obrero de la 
producción, y la vigilancia social. 
 La tierra, el agua y demás recursos naturales 
serán re-nacionalizados. Los derechos comunitarios 
serán respetados. 
 La minería será prohibida y solo podrá 
realizarse por el sector nacionalizado en aquellos 
casos de necesidad nacional y con pleno respeto al 
medio ambiente, las poblaciones y la vida. 
 Las zonas arqueológicas y, en general, el 
patrimonio cultural de la nación serán re-
nacionalizadas prohibiéndose todo tipo de 
concesiones a los particulares. 
 Toda la legislación privatizadora será 
derogada, las concesiones y contratos a los 
particulares se eliminarán. Si las corporaciones 
transnacionales y sus filiales oponen resistencia 
serán expropiadas sin indemnización. 
 
7 Desarrollo planificado de la economía 
 
Las actividades estratégicas serán realizadas con 
arreglo al Plan Estratégico de Desarrollo de la 
Nación que considere a los sectores industrial, 
agropecuario, comercial y de servicios.  
 Las áreas estratégicas estarán a cargo de 
organismos e instituciones estatales. Las 
instituciones estatales serán preservadas, las demás 
serán nacionalizadas o expropiadas en interés de la 
Nación la que será responsable de su operación. 
 En cada sector se formulará por los 
trabajadores, técnicos, profesionales e 
investigadores respectivos, el correspondiente 
programa nacional y los diversos planes sectoriales. 
Así, en materia energética las actividades se 
llevarán a cabo de acuerdo al Programa Nacional de 
Energía y los correspondientes Plan Eléctrico 
Nacional y Plan Nacional de Hidrocarburos.  

Dichos planes integran, a su vez, a 
diferentes programas específicos sobre 
investigación y desarrollo, financiamiento e 
inversiones, gestión de la calidad y otros, de 
acuerdo a la correspondiente Política de Desarrollo 
Independiente específica en cada rama. En el sector 
energético será la Política Energética Independiente.  

La planificación de las actividades 
agropecuarias para apoyar la producción de 
alimentos básicos es fundamental. Los campesinos 
y trabajadores agrícolas tienen derecho a la 
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explotación colectiva de la tierra. Las 
modificaciones constitucionales regresivas en la 
materia serán derogadas. Los campos productivos 
privados deben expropiarse y convertirse en 
complejos estatales apoyados con crédito, 
fertilizantes, semillas, insumos, maquinaria y 
tecnología. El trabajo precario e infantil de los 
jornaleros agrícolas será prohibido. 
 
8 Defensa de los recursos naturales 
 
La defensa de los recursos naturales es una tarea de 
los trabajadores y los pueblos. 
 Los recursos naturales, de la plataforma 
terrestre, marina y espacio aéreo, son de la Nación. 
Consecuentemente, todos serán re-nacionalizados. 
 Se incluye a los energéticos, minerales, 
agua, viento, mantos geotérmicos, océanos, mares, 
bosques, ecosistemas y biodiversidad. 
 La protección de la naturaleza es vital para 
un ambiente saludable. Su protección y la de todas 
las especies vivas es una necesidad. Esto incluye la 
lucha contra la contaminación de la tierra, las aguas, 
los mares y la atmósfera. 
 De especial atención es la re-
nacionalización de la tierra para orientarla a la 
producción de alimentos, y del agua para la 
satisfacción de las necesidades de los seres vivos. 
 Asimismo, se regulará el crecimiento 
urbano eliminando las diferencias entre el campo y 
la ciudad. No habrá asentamientos en sitios de alto 
riesgo natural. 
 La utilización del espectro radioeléctrico, y 
de la radiación solar con propósitos industriales solo 
podrá ser de carácter colectivo social. 
 
9 Integración de los procesos de trabajo 
 
Los diversos procesos de trabajo serán integrados 
vertical y horizontalmente. La reorganización de los 
procesos de trabajo tiene el objetivo de satisfacer las 
necesidades sociales de la Nación y de los 
mexicanos sin discriminación de ninguna especie. 
Esto significa que los organismos estatales tendrán 
fines sociales y no de lucro, y servirán para 
favorecer el desarrollo nacional. 

Las actividades productivas serán realizadas 
a través de organismos únicos en los diversos 
sectores de actividad económica o social. Todas las 
actividades inherentes a los procesos de trabajo 
serán realizadas por administración directa. 

Los organismos públicos son entidades de 
interés social. Estos organismos son propiedad de la 
Nación, no del Estado ni de ningún gobierno en 
turno. La operación coherente de las diversas 
entidades no es autónoma ni los recursos generados 
son de propiedad particular sino que pertenecen a la 
colectividad y deben orientarse al financiamiento 
propio y del desarrollo nacional. 
 
10 Control obrero de la producción e 
investigación 
 
La garantía del desarrollo social se basa en la 
intervención conciente y organizada de los 
trabajadores en los diversos procesos de trabajo. En 
éstos, los trabajadores tienen el derecho a participar 
en la planeación, desarrollo, realización, concreción 
y evaluación de los planes y programas.  
 Será la participación de los trabajadores en 
el nivel de productores tendiente, mediante la lucha 
en el espacio del saber, a la recuperación de la 
personalidad e iniciativa en la concreción de los 
procesos de trabajo.  
 Organizados en Consejos Obreros, en todos 
los sectores y a todos los niveles, los trabajadores 
serán los responsables de la orientación de los 
planes y su concreción exitosa en todos los ámbitos 
de la producción nacional.  
 Las formas de lucha y organización de los 
trabajadores se orientarán en la perspectiva de 
recuperar para sí los espacios fabriles, disputando el 
poder al capital dentro del espacio donde se genera 
la explotación.  
 
11 Organización sindical, social y política 
 
La Nación, organizada en todo el territorio, vigilará 
el correcto desarrollo de los planes y programas 
nacionales y sectoriales. Derecho a la información, 
fiscalización, proposición y crítica se ejercerán a 
través de la participación comunitaria en cada una 
de las ramas de actividad productiva. Será 
reconocida la organización social de los mexicanos.  

La organización requiere estructura en los 
niveles nacional, regional, estatal y municipal. Su 
carácter no puede ser sino antiimperialista, en 
defensa de la autodeterminación nacional, la 
independencia y la soberanía. El Frente de 
Soberanía Nacional, estructurado en Consejos 
obreros y populares en todo el territorio nacional, ha 
de agrupar a los mexicanos por adscripción 
geográfica en el país integrando a los diversos 
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sectores sociales. La organización se extenderá a 
todo el territorio, en una red única, con facultades 
de poder político en los diversos niveles. 
 En este contexto, una tarea prioritaria es la 
sindicalización de todos los asalariados de México, 
en nuestro país y allende las fronteras. La población 
económicamente activa en el país es de más de 43 
millones de mexicanos pero, quienes tienen trabajo 
son menos de 15 millones, apenas una tercera parte. 
De estos trabajadores, menos del 10% están 
sindicalizados, es decir, la minoría. Necesitamos, 
por tanto, proceder a la sindicalización de todos los 
demás. La tarea no es sencilla pero es viable con el 
apoyo solidario del pueblo en todas las regiones y 
ciudades del país. 
 La confusión ideológica de los trabajadores 
ha llevado a su postración organizativa. Por 
supuesto, esto no ha ocurrido espontáneamente. 
Además de la influencia nefasta del charrismo, ha 
contado, y mucho, la carencia de una conciencia e 
independencia de clase y la inexistencia de una 
organización política propia. Tales factores no 
pueden ser sustituidos con simple voluntarismo ni 
con formulaciones expresadas en declaraciones de 
principios y programas de acción. 
 A la construcción de la conciencia colectiva 
organizada políticamente habrá que orientar todos 
los esfuerzos. La clase obrera y el pueblo de México 
tenemos derecho a la organización política, el 
Partido Obrero, integrado por los mexicanos más 
concientes, comprometidos y decididos, capaz de 
vertebrar al movimiento, representarlo y dirigirlo 
correctamente.  
 
12 Solidaridad proletaria 
 
Construir una sociedad solidaria, socialista, es el 
objetivo de nuestro programa obrero. La práctica de 
la solidaridad forma parte del proceso de ruptura 
con los vicios, defectos atávicos y políticas 
ahistóricas. Nuestra lucha es de fase activa y 
constructiva y, en tal sentido, la solidaridad tiene 
carácter político y está basada en principios de clase 
y objetivos colectivos.  
 La solidaridad se expresa no solamente 
entre los trabajadores sino en sentido amplio hacia 
todos los sectores de la población. 
 De especial interés es la lucha contra la 
discriminación de género, edad, etnia, religión u 
otras características.  
 Los migrantes también son trabajadores, 
expulsados de sus tierras por el capital. En 

consecuencia, tienen derechos laborales y sociales, 
sea en nuestro territorio o allende las fronteras. Sus 
reivindicaciones son parte de nuestra propia lucha. 
 Los trabajadores sujetos al contratismo y 
subcontratismo (outsourcing) tienen igualmente 
derechos. El contratismo y subcontratismo serán 
prohibidos y los trabajadores sujetos a estos 
regímenes serán incorporados a la rama industrial 
correspondiente. 
 
13 Internacionalismo proletario 
 
Los trabajadores asumimos solidariamente las 
luchas, aspiraciones, sufrimientos y victorias de 
otros pueblos del mundo. La solidaridad de los 
trabajadores mexicanos no se debe limitar a la 
solidaridad gremial, debe incluir los aspectos 
políticos, en el contexto de la lucha internacional de 
los trabajadores y pueblos del mundo por su 
liberación económica y social. 
 El movimiento obrero mexicano debe ser 
parte del accionar de los trabajadores del mundo, 
integrándose a los esfuerzos para la construcción de 
instancias continentales como la Federación 
Sindical de América (FSA) y, en otro nivel, con la 
organización internacional de los trabajadores, 
actualmente representada por la Federación Sindical 
Mundial (FSM), sus Uniones Internacionales de 
Sindicatos (UIS) por rama industrial, y la 
Universidad Internacional de los Trabajadores 
(UNIT). 
 
2.3 Consideraciones adicionales 
 

Dinámica concreta 
 
La dinámica concreta del movimiento obrero es el 
accionar, los hechos, el ejemplo, en su expresión de 
totalidad concreta. Esto quiere decir que, teniendo 
presentes la totalidad del proyecto obrero, los 
grandes objetivos, las ideas que preceden a la 
acción, la política definida, los análisis que la 
fundamentan y las acciones planeadas, es preciso 
proceder a su materialización en su nivel concreto y 
específico. La dinámica concreta es la acción 
organizada y conciente, orientada a materializar el 
programa obrero, construyendo la organización y 
desarrollando la política. Se trata del accionar 
dinámico basado en la capacidad de hacer historia, 
en la construcción de especificidades, en el discurso 
crítico hecho realidad en la concreción de la 
construcción. 
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En previas experiencias, los electricistas del 

país, dada la estructura nacional del sindicato 
(STERM, SUTERM), vertebramos al movimiento y 
concitamos la solidaridad del pueblo de México. En 
estos momentos, hay sindicatos nacionales que 
podrían desempeñar exitosamente ese papel. Sin 
embargo, no existen las condiciones políticas al 
interior de esas organizaciones. Pero, quienes estén 
dispuestos podrían hacerlo. Desde luego, la tarea no 
puede circunscribirse a una sola organización 
sindical, es preciso el concurso de varias fuerzas y, 
en su momento, de todos los sectores sociales. 
 En 1975-76 discutimos intensamente la idea 
de estructurar un movimiento que permitiera 
avanzar hacia la reorganización democrática del 
movimiento obrero. Propusimos construir un 
Movimiento Sindical Revolucionario (MSR). 
Algunos sectores se dieron a la tarea de arraigarlo. 
Con la represión a la Tendencia Democrática se 
interrumpieron, también, esos esfuerzos. En estos 
momentos podría continuarse la tarea, para 
reorganizar el movimiento obrero de México, con 
todos los mexicanos dispuestos que, enarbolando el 
Programa Obrero, orienten sus esfuerzos sistemática 
y permanentemente a la organización de los 

trabajadores y pueblo de México en todas partes del 
país, a la construcción de las organizaciones 
sindicales, sociales y políticas que México necesita 
para ser una Nación libre, democrática, 
independiente, soberana y solidaria. En este 
movimiento conviene integrar la acción de los 
trabajadores a través de Frentes únicos en cada 
sindicato o sector. 
 Los primeros llamados a la realización de 
las tareas son los trabajadores más concientes 
dedicando tiempo, esfuerzo y recursos al estudio y 
la lucha concreta, utilizando las armas clásicas del 
proletariado en lucha: marchas, mítines, asambleas, 
reuniones, círculos de estudio, escuelas de cuadros, 
conferencias, foros y escritos.  
 En esta dirección, la prensa obrera tiene un 
papel fundamental, complementado con la palabra 
hablada y el uso de los sistemas avanzados de 
comunicación social. De igual forma, es esencial la 
formación y educación política de los trabajadores 
en su propia Universidad.  
 Esta lucha debemos llevarla a cabo a todos 
los niveles, abierta o discretamente, a nivel 
nacional, en cada sector y todos los días. 
 ¡Proletarios del mundo, Uníos! 

 
 

 
Marcha de la Tendencia Democrática, 5 de abril de 1975, en Guadalajara FOTO: tigre 
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3. Conclusiones 
 
 
 
La concreción de nuestro programa implica 
construir la organización sindical, social y política 
que, en un accionar múltiple y unificado, nos 
permita derrotar al charrismo sindical y sus mafias 
aliadas. La tarea no es simple ni es tarea que 
competa únicamente a los trabajadores de un solo 
sector. Ni siquiera son suficientes las fuerzas de los 
trabajadores, se necesita de la fuerza organizada de 
todo el pueblo para que, en un movimiento 
generalizado, caiga la superestructura mafiosa. 
 Todos los mexicanos dispuestos a vencer, a 
seguir el camino con corazón del proletariado de 
México y del mundo, tienen un espacio en este 
proyecto. Se requiere de la voluntad, el 
conocimiento, la experiencia y la decisión de lucha. 
No es preciso esperar más. ¡Manos a la obra todos, 
desde ya! Tampoco es necesario empezar de cero, 
tenemos historia previa. Esta nos ha puesto en un 
importante momento y debemos ser sensibles. 
 Se conoce, como la más antigua de las 
inscripciones mayas, el número 13.0.0.0.0 que ha 
sido reconocido como el correspondiente año 3113 
a.C. Ese es el principio del tiempo en la Era del 
Quinto Sol. En la Rueda del Tiempo maya, los 
ciclos del universo y de la vida se reinician con la 
Renovación del Fuego Nuevo. Cuando ello ocurría, 
los antiguos mayas se preparaban debidamente, 
dejando atrás lo viejo y lo inservible, deshaciéndose 
de vicios y entelequias, se preparaban incluso para 
morir. Al aproximarse el momento, todos se reunían 
bajo el cielo esperando expectantes el momento en 

que Las Pléyades, cúmulo de estrellas, cruzaran el 
cenit. Si así ocurría, empezaba la nueva vida. De 
acuerdo a la Cuenta Larga de los mayas, la reciente 
renovación del Fuego Nuevo fue en el año 2012, el 
22 de diciembre, a las 0:00 hs. Ese día del solsticio 
de invierno empezó la Era del Sexto Sol. 
 En nuestra época, la Renovación del Fuego 
Nuevo para los mexicanos de hoy, debe implicar 
una Revolución, en su expresión conceptualmente 
múltiple y multidimensional, en los términos 
propuestos por Marx acerca del Comenzar de 
Nuevo. 
 Con la llegada del nuevo Sol, el 
movimiento de la vida y del universo se proyectaron 
con más intensidad en la escalinata de la pirámide 
de Chichén Itzá. Ese fenómeno de luz, simboliza no 
solo el descenso de Quetzalcóatl-Kukulcán del cielo 
a la tierra y su humanización, sino también el 
ascenso humano de los mexicanos a otra dimensión 
histórica y social. 
 Tenemos razones, motivos y momentos 
suficientes para intensificar la lucha, hacer la 
historia y lograr la victoria de la nueva Revolución 
Mexicana. Necesitamos de la lucha unificada de los 
mexicanos, con decisión, convicción y coherencia. 
El proyecto, el reto, el sueño, requiere acciones de 
titanes, pero este camino tiene corazón, nuestra 
bandera es de victoria. Lograr la victoria no es fácil 
pero el programa obrero es viable. Este proyecto es 
viable porque es necesario y, al ser necesario, en esa 
medida se hará. ¡Venceremos!

 
 

¡Hasta la victoria siempre! 
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Marcha del 2 de octubre de 2008 en la Ciudad de México FOTO: Cazaimagen 

 
 

 
Marcha del 15 de octubre de 2009 en la Ciudad de México FOTO: FTE 
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prensa obrera 
___________________________________________________________________________________________________ 
 

 
 
 
La prensa obrera, como la cultura obrera, son 
necesarias para la lucha proletaria. La prensa, la 
huelga, la manifestación, la teoría del conocimiento, 
el desarrollo de la conciencia y la dinámica concreta 
son armas fundamentales de la clase obrera. 
 La prensa, expresada en revistas, periódicos, 
boletines, carteles, videos o películas tiene como 
objetivos inmediatos la difusión de las ideas, dando 
cuenta de la marcha de nuestro movimiento 
mediante noticias, análisis y propuestas. Pero, hay 
dos objetivos adicionales esenciales. Uno, la prensa 
obrera es el medio para organizar la lucha y, dos, la 
prensa obrera sirve para educar y concientizar 
políticamente a los trabajadores. 
 En consecuencia, a la prensa obrera debe 
dedicarse una atención especial en la forma y en el 
fondo. Nuestra prensa es impresa y digital. Su 
periodicidad mejora constantemente. Para lograr los 
mayores niveles de calidad es necesario, primero, 
leer mucho, informarse debidamente y asumir una 
posición política definida, después, es indispensable 
escribir las ideas expresadas en los análisis, puntos 
de vista y propuestas. 
 Nuestra prensa obrera está representada por 
la revista energía, el boletín elektron, los carteles 
quark y quantum, y el volante photon. energía se 
publica bisemanalmente, elektron diariamente y los 
carteles y volantes con la periodicidad requerida por 
los acontecimientos.  
 Nuestra prensa se refiere a cuatro grandes 
vertientes, una, la política, dos, la energética, tres, el 
movimiento obrero y, cuatro, la cultura obrera. En 
el primer caso, se aborda la situación política en 
México y el mundo, de la clase obrera en México y 

en el mundo, en el segundo, la situación energética 
y escenarios relacionados con las diversas fuentes 
de energía, en el tercero, sobre la situación de la 
clase obrera y, en el cuarto, sobre la historia, la 
ciencia y el arte. 
 energía está hecha a base de electrones, 
quarks y quantum. A través de nuestras 
publicaciones expresamos nuestras posiciones 
políticas, ideas y propuestas. La prensa obrera es 
independiente y de combate. Aún con recursos 
modestos se destaca por sus posiciones políticas y 
las alternativas puestas a discusión de los 
trabajadores, desde el interior del movimiento. 
 El pan, el vino y la prensa obrera no deben 
faltar en la mesa. Por ello, deben hacerse los 
esfuerzos necesarios para que su publicación sea 
cotidiana, pase lo que pase. Esta tarea, para ser 
exitosa debe ser colectiva e incluir todo el proceso 
de trabajo, incluyendo la planeación, investigación, 
redacción, diseño, composición, impresión y 
distribución, siguiendo los procedimientos 
específicos. Deben incluirse los aspectos gráficos, 
de preferencia con imágenes y gráficas propias. 
 Como otras tareas proletarias, la elaboración 
de la prensa obrera es especializada, no se debe 
improvisar ni bajar de nivel, se debe publicar con la 
mayor calidad posible, hacerla accesible y 
socializarla entre los trabajadores conscientes. Esta 
arma de lucha debe cuidarse. La clase obrera 
tenemos en la palabra una importante arma que 
tiene poder, energía e, incluso, magia. 
 La prensa obrera también debe desarrollarse 
y mejorarse continuamente, evitando dejar de ser 
crítica, objetiva, oportuna y propositiva.

 
¡Proletarios del mundo, uníos! 



 2015, energía 15 (308) 33, FTE de México                     
 

 

 
 

 
Boletín del FRENTE DE TRABAJADORES DE LA ENERGIA de MEXICO 

Organización obrera afiliada a la FEDERACION SINDICAL MUNDIAL 
www.fte-energia.org | prensa@fte-energia.org | http://twitter.com/ftenergia | 

http://ftemexico.blogspot.com | Volumen 11, Número 1, enero 1  de 2011 

 
16º Congreso Sindical Mundial, 6-9 de abril de 2011, Atenas, Grecia 
PROPUESTAS DEL FTE DE MÉXICO 
 
 
 
 

1. Imperialismo: ¿Derrumbe, barbarie 
o revolución? 
 
 
 
 
RESUMEN: Caracterizar la fase actual del capitalismo es importante para sacar las conclusiones pertinentes en el 
contexto de la lucha de clases. Lo fundamental es el papel del sujeto revolucionario, es decir, los trabajadores 
constituidos políticamente como clase. 
 
 
 
 
1. Introducción 
 
En los actuales momentos los trabajadores del 
mundo resentimos los efectos de la crisis económica 
del capitalismo. ¿De qué crisis se trata? ¿Es una más 
de las recurrentes crisis? Independientemente de las 
respuestas, los costos se siguen cargando sobre los 
trabajadores mientras los capitalistas siguen 
acrecentando la acumulación de capital. 
 ¡Que la crisis la paguen quienes la 
provocaron! es una consigna muy general. Los 
capitalistas especuladores y voraces no pagarán 
nada. Lo que harán es trasladar el costo a los 
explotados, tanto trabajadores como poblaciones en 
general. 
 Entre tanto, el capitalismo en su fase 
imperialista sigue sin dar respuesta a ninguno de los 
acuciantes problemas de la humanidad: empleo, 
educación, salud, vivienda. No puede dar respuestas 
porque no está entre sus objetivos hacerlo. No tiene 

sustento esperar del capital un rostro humano, 
democrático o de justicia social. 
 Sin embargo, el capitalismo, Estado y 
gobiernos siguen imponiendo políticas antiobreras y 
antipopulares. Mediante acciones legales e ilegales, 
o mediante la guerra de agresión, el imperialismo se 
recupera de las crisis y vuelve a reforzar la 
explotación sin que la acción obrera pueda 
impedirlo.  
 ¿Hay salida? Para determinarlo es necesario 
caracterizar lo mejor posible la época actual del 
desarrollo del capitalismo y reafirmar las tareas de 
la clase obrera. 
 
2. Fase actual del capitalismo 
 
La caracterización de la crisis actual está 
representada por una amplia gama de posiciones. 
Sin embargo, se pueden distinguir tres vertientes 
básicas. 
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 1- En esta vertiente, la fase actual del 
capitalismo es la misma de siempre puesto que el 
patrón de reproducción capitalista sigue siendo el 
mismo. Las crisis son parte de los patrones 
recurrentes desde el siglo XVI. Sin contar con una 
caracterización, quienes sostienen esta posición 
aseguran que, a partir de la regularidad de las crisis, 
se puede proyectar la probabilidad de otra fase 
expansionista. 
 2- En esta caracterización, la hegemonía 
norteamericana es el sello distintivo de la fase actual 
del capitalismo. Sin embargo, no es la hegemonía 
del imperialismo lo que está en crisis, sino el 
conjunto del imperialismo bajo esta hegemonía. La 
caracterización es superficial y ambigua en sus 
perspectivas: La vía que seguirá esta crisis, porque 
hay crisis con vida resistente, dependerá de la lucha 
de las masas populares. 
 3- esta vertiente puede subdividirse en 
cuatro variantes. La primera es una caracterización 
abstracta de la crisis que resulta elemental y 
ambigua. Tal es el caso de las “grandes crisis” de 
autores “regulacionistas” y quienes hablan de “crisis 
estructural”. 
 La segunda variante está representada por la 
caracterización de la crisis basada en un dato parcial 
y no crucial de la realidad, deslizándose hacia el 
empirismo. Los ejemplos van desde la “crisis 
orgánica del fordismo” hasta la “crisis de la 
hegemonía norteamericana”. 
 En la tercera variante se puede ubicar una 
caracterización múltiple de la crisis, destacando dos: 
la “crisis cada vez más generalizada”, que 
fundamenta un análisis empírico y “crisis de las 
relaciones de producción capitalista” ubicada en un 
nivel de abstracción. 
 La cuarta variante está representada por las 
teorizaciones del capitalismo monopolista de 
Estado, que caracterizan a la presente crisis como 
“crisis del sistema o de los mecanismos de 
regulación monopólico-estatales”. Esto no sería algo 
aislado sino síntesis y especificidad de la dimensión 
histórica de la crisis (“crisis general”) y de una 
dimensión más evidente de hoy (“crisis cíclica”). 
 La categoría de capital monopolista de 
Estado recoge el fenómeno central del proceso: la 
integración del Estado y los monopolios en un 

mecanismo único como condición para seguir 
acumulando. 
 Cualesquiera sea la caracterización, el 
capitalismo está en crisis, se dice con frecuencia. 
¿Saldrá de una nueva crisis, viene la barbarie o se 
aproxima al colapso? Esto pone a discusión el papel 
del sujeto revolucionario en la lucha de clases. ¿El 
capitalismo se derrumbará solo o hay que 
derrumbarlo? 
 
3. Conclusiones 
 
Tratando de caracterizar de mejor manera la fase 
actual del capitalismo lo más importante es ubicar la 
dimensión de la lucha de clases. El capitalismo 
utiliza diversos mecanismos para recuperarse de las 
crisis y no se caerá automáticamente. 
 En esta perspectiva, es necesario impulsar 
un proceso conciente que, en un sucesivo batallar, 
nos permita a los trabajadores constituirnos como 
clase. Esto implica abordar las cuestiones políticas 
que, sin excluir las económicas, nos permita poner 
en cuestión a todo el sistema capitalista, y proyectar 
alternativas en un proceso ininterrumpido de 
transformación social. 
 Esto quiere decir, que es necesario 
fortalecer al movimiento sindical pero es crucial el 
movimiento obrero, con una visión de conjunto de 
la clase, es decir, un sindicalismo revolucionario 
que supere al gremialismo y la sola lucha 
económica, limitada a la resistencia frente al capital. 
 
 PROPUESTA 
 
El FTE de México presenta al 16º Congreso 
Sindical Mundial la siguiente propuesta: 
 

1- La lucha de los trabajadores del mundo es 
antimperialista, contra el capitalismo y su 
remplazo por un sistema solidario que 
debemos construir conciente y 
organizadamente. La FSM impulsará la 
lucha teórica, enmarcada en la lucha de 
clases, e impulsará las acciones necesarias 
de sus afiliados, poniendo énfasis en el 
papel del sujeto revolucionario.

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía, 
de México 
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2. Crisis capitalista y respuesta obrera 
 
 
 
 
RESUMEN: Se realiza un análisis de la crisis capitalista y de la respuesta obrera y se propone que los 
trabajadores tomemos decisiones unificadas a nivel mundial, con una visión política de conjunto, en la 
perspectiva de una salida no-capitalista a la crisis. 
 
 
 
1. Introducción 
 
La crisis capitalista se origina como resultado del 
movimiento tendencial de las leyes de la ganancia. 
La causa de la crisis corresponde a la consecuencia 
inherente a la caída tendencial, expresada por los 
fenómenos de sobreacumulación de capital, 
sobreproducción de mercancías y caída efectiva de 
la tasa (más no de la masa) de ganancia. 
 Esta compensación por la masa es la que, 
finalmente, lleva a la sobreacumulación de capital, 
lo que induce el descenso de la inversión 
productiva, el descenso del nivel de empleo, la 
reducción de los salarios y la baja en la demanda. 
 En consecuencia, a un estado de 
sobreproducción de mercancías, que la demanda 
solvente no puede absorber. Se trata de la puesta en 
evidencia de las contradicciones entre producción y 
consumo, entre producción y distribución. 
 En los análisis, generalmente, se destacan 
los efectos limitados de las prácticas de 
maximización de ganancia. Todas las 
contratendencias a la caída tendencial de la cuota de 
ganancia tienen una duración limitada, ya sea de 

índole física o endógena a la misma 
contratendencia. 
 La principal de estas contratendencias es la 
lucha de los trabajadores en contra de su 
explotación, lo que pone de relieve una vez más el 
carácter central de la lucha de clases. 
 
2. El capital y el trabajo 
 
2.1 Dimensiones de la crisis 
 
La crisis de las economías capitalistas es la crisis 
del modo de regulación de esas economías. Las 
dimensiones de la crisis son económicas, sociales, 
políticas y culturales. 
 Para algunos analistas, la causa de las 
contratendencias se explica porque las formas de 
competencia y las instituciones que la regulan no 
permiten que se realice el ajuste entre la estructura 
de la producción y la necesidad social. 
 Tres movimientos destacan en cuanto al 
desarrollo de la crisis. El primero es la lucha 
alrededor de la tasa de ganancia que caracteriza a 
todo el desarrollo de la crisis. Se trata de tentativas 
de implementación, en el proceso de trabajo y la 
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producción, que permitan obtener una cierta tasa de 
ganancia. 
 El segundo se refiere al funcionamiento 
perturbador de la ley del valor durante la crisis, 
caracterizado por las tensiones monetarias 
internacionales y los movimientos inflacionarios y 
crediticios. 
 El tercer movimiento es el “trabajo de 
crisis” que pone en juego a la estructura de clases 
del capitalismo. Nuevas fracciones dominantes del 
capital se imponen y modifican el espacio funcional 
del capital. Se apunta hacia un nuevo proceso de 
acumulación y una nueva división del trabajo social. 
 En cuanto a las modalidades de resolución 
de las crisis, la salida será capitalista si la 
desvalorización del capital y de la fuerza de trabajo, 
auspiciado por una fracción capitalista que ha sido 
capaz de hegemonizar en su favor el desarrollo de la 
crisis, restablecen el funcionamiento de las leyes del 
movimiento del capital. 
 Esta salida resultaría de la imposición, por 
parte de los detentadores del capital, para establecer 
prácticas estructurales que reconstituyan las 
condiciones de un proceso de acumulación eficaz, 
en el que la tasa de ganancia sería ya “satisfactoria”, 
así como la organización de las funciones de la 
competencia. 
 Una salida no-capitalista depende de una 
restructuración del sistema de clases en favor de la 
clase obrera y sus aliados. 
 
2.2 Dimensiones de la respuesta obrera 
 
Las dimensiones de una verdadera respuesta obrera 
se expresan en la lucha unitaria y coordinada a 
escala mundial, en sus vertientes teóricas, políticas, 
laborales, sociales y culturales. Sin embargo, ante la 
crisis, la respuesta de los trabajadores del mundo 
sigue siendo desigual, dispersa y fraccionada. La 
relación de fuerzas en la lucha de clases nos sigue 
siendo desfavorable. 
 La lucha sindical es intrínsecamente 
limitada a una lucha de resistencia frente a los 
efectos de la crisis sin poder resolver el creciente 
desempleo, la reducción sistemática del salario (real 
y relativo), la baja en la demanda del consumo, y los 

múltiples problemas asociados en materia de 
educación, salud, vivienda y seguridad social. 
 En las crisis, solamente pueden sobrevivir 
los trabajadores mejor organizados y dirigidos, los 
demás tienen el riesgo de sucumbir.  
 La respuesta obrera, sin embargo, se 
fragmenta en luchas aisladas y gremiales. En 
algunos casos, la movilización es masiva pero en el 
marco de las reivindicaciones defensivas. Hace falta 
articular las fuerzas de los trabajadores con base en 
un programa común de lucha a escala mundial. 
 
3. Conclusiones 
 
En la dimensión teórica, los filósofos del 
capitalismo han hecho creer a las masas que la 
historia terminó y solamente es posible una salida 
capitalista que, algunos trabajadores y 
organizaciones adornan con la adjetivación de 
“democrática”. 
 Se trata de una apreciación falsa porque la 
contradicción entre la fuerza social (representada 
por el capital) y la fuerza natural (representada por 
el trabajo) están vigentes en todas partes del mundo. 
Es la vigencia de la lucha de clases. En este marco, 
la única salida a la crisis, favorable a los 
trabajadores, es necesariamente no-capitalista. 
 En los análisis recientes, sin embargo, 
siempre se omite toda referencia al socialismo 
quedando las conclusiones al nivel de interpretación 
de la crisis sin atender la necesidad de la 
transformación social. 
 
 PROPUESTA 
 
El FTE de México presenta al 16º Congreso 
Sindical Mundial la siguiente propuesta: 
 

1- Para los trabajadores del mundo la única 
salida a la crisis es una vía no-capitalista. 
La FSM llama a sus afiliados a enmarcar las 
luchas en el contexto de la lucha de clases. 
A tal efecto, es preciso organizar la lucha 
conjunta, unificada y coordinada a nivel 
internacional.

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía, 
de México 
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16º Congreso Sindical Mundial, 6-9 de abril de 2011, Atenas, Grecia 
PROPUESTAS DEL FTE DE MÉXICO 
 
 
 

4. Estrategia y táctica de la lucha 
obrera 
 
 
 
RESUMEN: La estrategia de la clase obrera tiene como referencia a las tareas políticas de nuestra época, mismas 
que deben concretarse mediante tácticas adecuadas. 
 
 
 
1. Introducción 
 
La lucha obrera contra el capital surge como 
necesidad para tratar de mitigar las penurias de los 
trabajadores. Pero el capitalismo, en diversas 
épocas, ha introyectado al interior del movimiento 
la ideología burguesa, apartando a muchos 
trabajadores de sus deberes de clase. 
 En el curso de la lucha, el proletariado 
organizó a los sindicatos y, en algunos, casos la 
evolución de éstos ha permitido resistir en mejores 
condiciones. 
 En nuestra época, el empirismo, la 
improvisación y el espontaneísmo son factores de 
atraso. Para superarlos, necesitamos de referencias 
fundamentales, banderas comunes, a enarbolar en 
todas partes del mundo. 
 
2. Tareas políticas 
 
Las tareas políticas de la clase obrera se refieren a 
los problemas candentes de nuestro movimiento, 
desde un punto de vista estratégico. El FTE de 
México considera que éstas son las siguientes: 
 

1- Formular y desarrollar el Programa de 
la clase obrera. 

2- Construir organización en todos los 
lugares y a todos los niveles. 

3- Vertebrar y articular la lucha social en 
todos los países. 

4- Desarrollar la cultura obrera para la 
elevación de la conciencia de clase. 

5- Practicar la solidaridad proletaria 
internacional. 

 
 El Programa de la clase obrera es necesario, 
incluso, imprescindible, es la referencia para la 
acción, son las banderas, el ¿Por qué luchamos? El 
Programa es para las condiciones de hoy, no es de 
una vez y para siempre. Se trata de un Programa 
para las transiciones que debe ser evaluado 
constantemente y reformulado según las 
circunstancias. 
 Construir organización significa crear 
estructura organizativa, como medio para llevar 
adelante el Programa. Las organizaciones existentes 
deben fortalecerse, evolucionando coherentemente y 
transformándose en formas adecuadas y 
congruentes con las necesidades del movimiento. Es 
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importante, también, atraer a los sindicatos a los 
trabajadores no sindicalizados e incorporarlos a la 
lucha unitaria. 
 En todos los países hay sectores sociales en 
lucha. La clase obrera tiene el deber de enarbolar las 
banderas del presente, tales como, la defensa de los 
recursos naturales, especialmente, el agua y el 
medio ambiente. También, es pertinente apoyar la 
lucha por los derechos sociales y políticos de los 
pueblos y comunidades. 
 El alma de nuestro movimiento es su 
conciencia. Para ello, es preciso desarrollar el 
concepto de cultura obrera, referida a la cultura del 
movimiento obrero. El propósito es desarrollar la 
conciencia de los trabajadores para elevar la 
conciencia sindical al nivel de conciencia de clase. 
 Practicar la solidaridad proletaria 
internacional es un importante medio para lograr la 
identidad de clase que nos permita asumir acciones 
unificadas. 
 En la lucha de clases, toda lucha es política. 
Es característico que el capital y el Estado siempre 
enfrente al movimiento obrero y lo reprima. Es 
necesario, por tanto, proceder tácticamente, 
valorando con la mejor precisión la relación de 
fuerzas, teniendo presente que, lo más importante es 
preservar, dentro del movimiento, al futuro de éste. 
 Lo anterior significa que la lucha se gana en 
los preparativos y la lucha obrera es un batallar 
sucesivo que no triunfa en un solo acto ni de 
inmediato. El futuro del movimiento tiene en la 
organización de los trabajadores a su principal 
baluarte. Por ello, en cualquier circunstancia es 
pertinente conservar a la organización para estar en 
capacidad de continuar la lucha de clases. 
 El discurso enseña pero el ejemplo arrastra. 
Es decir, no bastan los llamados, los trabajadores 
concientes debemos ser ejemplo de trabajo, estudio, 
honestidad y ética, con una práctica política 
unitaria, incluyente y democrática. 
 La movilización no son solamente marchas 
y mítines. Conviene diseñar planes de acción 
múltiple que permitan incorporar al conjunto de los 
trabajadores. En ninguna parte existe la democracia 
obrera sin participación de los trabajadores. Esto 
implica la toma de decisiones colectivas 
mayoritarias para asumir acciones de gran calado. 

 La prensa obrera y la huelga son dos armas 
fundamentales de la clase obrera que deben 
utilizarse concientemente. La prensa obrera es un 
importante medio para la organización y educación 
de los trabajadores. La huelga es un medio, jamás 
un fetiche, para el logro de algunas conquistas. Pero 
el uso de este medio requiere un alto nivel de 
responsabilidad política, tanto para hacerlo 
exitosamente posible, como para evitar que pierda 
efecto. 
 La dirección política del movimiento 
necesita incorporar a los mejores trabajadores, para 
evitar la burocratización. En todo momento, los 
representantes deben rendir cuentas, teniendo los 
trabajadores el derecho de revocarles el mandato. 
 
3. Conclusiones 
 
Para los trabajadores del mundo es fundamental 
evitar la improvisación de nuestro movimiento. El 
espontaneísmo es contrario a nuestro interés de 
clase. Por ello, es importante proceder con 
definiciones precisas, enmarcadas en las tareas 
políticas de nuestra época. Es decir, en referencias 
básicas que unifiquen las voluntades y las fuerzas 
del proletariado. 
 
 PROPUESTAS 
 
EL FTE de México presenta al 16º Congreso 
Sindical Mundial las siguientes propuestas: 
 

1- La FSM llama a los trabajadores del mundo 
a la lucha unitaria basada en un proyecto de 
clase que tiene como tareas políticas las 
siguientes: 

 
a) Formular y desarrollar el Programa 

de la clase obrera. 
b) Construir organización en todos los 

lugares y a todos los niveles. 
c) Vertebrar y articular la lucha social 

en todos los países. 
d) Desarrollar la cultura obrera para la 

elevación de la conciencia de clase. 
e) Practicar la solidaridad proletaria 

internacional.
 
 

Frente de Trabajadores de la Energía, 
de México 
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Declaración del 16º Foro de Energía 
 
 
 

Energía para la vida y el desarrollo humano 
 
 
 
La reforma contra-energética de 2008, que modificó 
regresivamente diversas leyes secundarias en 
materia eléctrica y petrolera, está siendo lesiva para 
la nación mexicana. 
 En esa ocasión, se reformó a la Ley 
Reglamentaria del Artículo 27 Constitucional en el 
Ramo del Petróleo y a la Ley de Petróleos 
Mexicanos (Pemex). En ambas leyes se autoriza el 
otorgamiento de todo tipo de contratos a los 
particulares, incluyendo la exploración y 
producción de hidrocarburos. Con esas bases, está 
en práctica un nuevo régimen de contratación en 
Pemex para licitar próximamente 3 campos 
maduros en el sureste mexicano, para continuar 
luego con el paleocanal Chicontepec y, después, con 
las aguas profundas del Golfo de México. 
 La pretensión oficial es continuar con una 
extracción excesiva de petróleo crudo para 
destinarlo en su mayor parte a la exportación, al 
tiempo que se importan cuantiosos volúmenes de 
gasolinas a un ritmo creciente. 
 En materia eléctrica, la Comisión 
Reguladora de Energía (CRE) continúa otorgando 
permisos privados de generación eléctrica. A la 
fecha, más del 50 por ciento de la generación 
eléctrica total a nivel nacional ya es privada. Es la 
desnacionalización de la industria eléctrica. De 
manera especial, está creciendo la intervención del 
capital nacional y extranjero en el aprovechamiento 
de las fuentes renovables de energía, 
comprometiendo seriamente los recursos naturales 
del viento, la tierra y el agua. 
 Al 31 de diciembre de 2010, la CRE 
mantenía vigentes a 685 permisos privados de 

generación eléctrica en las diversas modalidades. Se 
trata de una capacidad de generación privada de 
175,044 gigawatts-hora (GWh), de los cuales, 
101,224 GWh corresponden a la modalidad de 
Producción Independiente de Energía, con 28 
proyectos de potencia a cargo de las 
transnacionales. 
 En el 73 aniversario de la Expropiación 
Petrolera, el gobierno federal ha puesto en marcha 
un proceso de Expropiación Energética Extranjera. 
En este marco, no solamente está hipotecando las 
reservas de hidrocarburos en operaciones 
fraudulentas en “paraísos fiscales”; se está 
comprometiendo el futuro energético de la nación. 
 México posee importantes recursos 
naturales energéticos que deben aprovecharse 
racionalmente para satisfacer las necesidades 
nacionales. Reiteramos que la política energética 
oficial es contraria al interés general de los 
mexicanos. Proponemos una Política Energética 
Independiente que implica la re-nacionalización de 
la energía, el agua y demás recursos naturales. 
 La política energética de los trabajadores se 
ubica en las condiciones del contexto geopolítico y 
en interés de clase de los pueblos y naciones. El 
imperialismo insiste en apoderarse de los recursos 
energéticos dónde estén y como sea, sin detenerse 
en la ilegalidad o la guerra de agresión. 
 Pero la crisis energética capitalista atenta 
contra la humanidad. Consternados observamos con 
atención los eventos ocurridos en Japón, con motivo 
del reciente tsunami que ha desembocado en la 
emergencia nuclear que tiene en alerta y en tensión 
al mundo. 
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 De acuerdo a la información disponible, 
cuatro reactores nucleares de potencia, ubicados en 
la central Fukushima-Daiichi, están averiados como 
consecuencia de la falla múltiple de los sistemas de 
emergencia. Está evolucionando un accidente 
nuclear que podría ser severo. Se trata de un 
accidente por pérdida de refrigerante. Esto implica 
que fallaron los sistemas de emergencia para el 
enfriamiento del núcleo de los reactores, al parecer 
por fallas en la generación remota de energía 
eléctrica. 
 La pérdida de refrigerante en estos 
reactores, del tipo agua hirviente, podría llevar a 
una elevación de temperatura tal que, llegado a 
cierto límite, podría fundir al núcleo del reactor, 
liberando después un cuantioso inventario de 
material radiativo a la atmósfera. La situación se 
complica porque ya en estos momentos, debido a 
una explosión de vapor, se ha afectado al edificio de 
uno de los reactores, que constituye el contenedor 
secundario. 
 La situación se complica porque en el sitio, 
dentro del edificio del reactor, se encuentran 
piscinas que almacenan temporalmente al 
combustible irradiado o gastado. Al faltar el 
enfriamiento, ese inventario radiativo de alto nivel, 
constituido por varios núcleos equivalentes que han 
sido reemplazados a lo largo de varios años, 
también podría ser afectado. 
 Las centrales nucleares de potencia basan su 
filosofía de seguridad en un conjunto de sistemas 
redundantes y barreras múltiples que ahora no ha 
funcionado adecuadamente. Los trabajadores de las 
centrales nucleoeléctricas son las primeras víctimas 
pero también la población y el medio ambiente. 
 Las medidas tomadas por el gobierno 
japonés y la Agencia Internacional de Energía 
Atómica han sido deficientes en la información a la 
comunidad nacional e internacional, y en las 
acciones para evitar una posible catástrofe. 
Lamentamos que se privilegie el interés de las 
empresas privadas y gobiernos locales. 
 La utilización de la energía nuclear implica 
riesgos no solo tecnológicos sino contra la salud 
humana. Las radiaciones nucleares son ionizantes y, 
al interaccionar con la materia viva, ocasiona 
efectos biológicos dañinos, los cuales pueden 
afectar a las actuales y/o próximas generaciones, 

comprometiendo el patrimonio genético de la 
humanidad. 
 Como ha ocurrido en otras ocasiones, la 
población local y mundial no ha sido debidamente 
informada por los responsables nucleares. Respecto 
a los trabajadores que atienden la emergencia, 
reconocemos su extraordinaria labor, realizada en 
condiciones infames pues, varios de ellos son 
trabajadores subcontratados, cuyas condiciones 
laborales son precarias. Condenamos a los 
gobiernos y empresas privadas que, con base en la 
codicia, para obtener ganancias fáciles, rápidas y 
exageradas someten a los trabajadores en acciones 
suicidas para atender la emergencia. 
 La serie de eventos de accidentes graves en 
las centrales nucleares japonesas revela la 
brutalidad de la lucha de clases, en un sector de alta 
concentración de capital, mismo que no se detiene 
al atentar contra la humanidad misma y su 
sobrevivencia. 
 Llamamos a los trabajadores de la energía 
del mundo a intervenir organizada, crítica y 
activamente en la definición y concreción de una 
Política Energética Independiente orientada a la 
satisfacción de las necesidades humanas y el 
aprovechamiento racional de los recursos naturales, 
bajo el control obrero de los procesos de trabajo, 
desde el interior de nuestro movimiento. 
 Llamamos a la comunidad internacional a 
considerar seriamente la cancelación de todos los 
proyectos nucleares, militares y/o civiles. No es 
necesario que ocurra la catástrofe para tomar 
decisiones. 
 En México y en el mundo, la solidaridad 
internacional tiene expresiones concretas, sobre 
todo ante una emergencia que podría ocasionar 
daños irreversibles a la vida, la salud y bienestar de 
amplios sectores de la población. Por encima de los 
intereses gremiales, los trabajadores mexicanos de 
la energía, enfatizamos los intereses de clase. 
 En materia energética, la geopolítica de los 
pueblos y naciones plantea la necesidad de un 
nuevo modelo económico, político y social. La 
crisis energética capitalista no tiene salida. Hay que 
impedir la barbarie del imperialismo. La clase 
obrera tiene fe en el futuro y vencerá. 

¡Trabajadores y pueblos del mundo, Uníos!

 
Frente de Trabajadores de la Energía, 

de México 
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Confirmada la fusión del núcleo en 
reactores de Fukushima 
 
 
 
Lo que se preveía, se decía y evidenciaba paso a paso está confirmado. En los tres reactores accidentados en 
Fukushima se produjo la fusión de los núcleos de combustible nuclear. Los núcleos están degradados, los niveles 
de radiación y de contaminación son excesivos, y las dosis a los trabajadores son letales. La crisis es real, 46 
reactores de 54 están parados, TEPCO va a la quiebra. 
 
 
 
Aumenta fuga de radiación, los niveles son 
excesivos 
 
La Tokio Electric Power Company (TEPCO), dueña 
y operadora de la central nucleoleléctrica de 
Fukushima Daiichi, reportó que aumentó la fuga de 
materiales radiativos en los reactores nucleares 
accidentados en marzo de 2011. 
 La cantidad total de Cesio-137 fugado de 
las vasijas de contención de los reactores 1, 2 y 3 
alcanzó los 70 millones de Becquerels (Bq) por hora 
(h), es decir, 70 Mega Becquerels por hora (MBq/h) 
(Jiji Press, 23 ene 2012, en 
http://enenews.com/tepco-admits-radiation-levels-
fukushima-increasing-releasing-70000000-bqhr-
reactor-3-leaking). 
 En diciembre anterior, el nivel reportado fue 
de 10 MBq/h en las unidades 1 y 2 y de 40 MB/h en 
la unidad 3. 
 
Confirmada la fusión de los 3 núcleos 
 
Se estimaba pero ahora es oficial.  
 El anterior 1 de diciembre, TEPCO 
confirmó la fusión (meltdwon) de las barras de 
combustible nuclear en los 3 reactores de 

Fukushima, de acuerdo a la información de Europa 
Press citada en Tokio (en 
www.elmundo.es/elmundo/2011/12/01/internaciona
l/1322723300.html).  
 De acuerdo a un informe de Tepco, 
difundido por la cadena NHK, en el reactor 1 la 
fusión fue total, mientras que, en los reactores 2 y 3 
fue parcial. El núcleo de la unidad 1 se degradó en 
una masa viscosa que habría caído al agua 
acumulada en la vasija de contención. 
 “Al precipitarse al fondo de la vasija de 
contención, el combustible podría haberlo 
erosionado, disminuyendo su grosor en unos 65 
centímetros, por lo que es posible que en las zonas 
más delgadas, de 37 centímetros, rompiera la pared 
provocando una fuga”. 
 “En el caso de los reactores dos y tres, el 
informe apunta que las barras de combustible se 
fundieron en un 57% y un 63% por ciento, 
respectivamente, con lo que, probablemente, esta 
masa viscosa también se precipitó al fondo de la 
vasija, aunque sin erosión”. 
 “El informe, encargado por TEPCO a varios 
institutos de investigación y patrocinado por el 
Gobierno de Japón, se basa en mediciones de 
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temperaturas y cantidades de agua acumuladas en 
las vasijas de contención, entre otros datos”. 
 
Otro reactor en paro, ya son 46 de 54 
 
La agencia EFE informó el 8 de diciembre que la 
central nuclear de Mihama, en el oeste de Japón, 
detuvo uno de sus tres reactores a causa de una 
filtración interna de agua radiactiva en esa unidad, 
lo que deja al país con solo ocho de sus 54 reactores 
activos (en 
http://noticias.lainformacion.com/economia-
negocios-y-finanzas/energia-nuclear/el-cierre-de-
otro-reactor-nuclear-deja-a-japon-con-solo-ocho-
unidades-activas_uD5694YtWHasqKHgiYIC01/).  
 De acuerdo a la cadena NHK, se trata del 
reactor 2 de la central operada por Kansai Electric 
Power Company (KEPCO). El paro manual se debió 
a una falla técnica y, desde principios de noviembre, 
se había filtrado agua radiativa desde la vasija de 
presión a un tanque de almacenamiento, y existía el 
riesgo de que desbordara su capacidad de 
procesado. 
 Según KEPCO todo el líquido contaminado 
se encuentra dentro del tanque en el interior del 
reactor, por lo que la filtración no ha afectado al 
medioambiente. 
 En Mihama estaba previsto que la unidad 2 
detuviera sus operaciones el 18 de diciembre para 
una revisión rutinaria.  
 El cierre de esta unidad supone que 46 de 
los 54 reactores nucleares de Japón, o el 85 por 
ciento, permanecen detenidos, bien por seguridad 
tras el accidente en Fukushima Daiichi o bien por 
mantenimiento. 
 De los once reactores que opera KEPCO, 
todos en la región de Kansai (donde se encuentra 
Osaka), solo hay dos en operación y se había 
programó detener su operación el anterior 16 de 
diciembre y el próximo febrero, respectivamente, 
para ser inspeccionados. 
 
La situación sigue siendo muy seria 
 
La confirmación de la fusión (meltdown) de los 3 
reactores accidentados revela la gravedad de la 
situación. Por ello los altos niveles de radiación y 

liberación de materiales radiativos que se han 
detectado. 
 Un Becquerel corresponde a una 
desintegración por segundo. 70 millones de Bq 
serían 70 millones de radiaciones emitidas por 
segundo. En una hora, esto equivaldría a la emisión 
de 4200 millones de radiaciones. Las dosis 
producidas son, a todas luces, excesivas. Para los 
trabajadores se trata de dosis letales. 
 Que solo 8 reactores de 54 estén en 
operación indica la magnitud de la crisis. Antes de 
los accidentes de marzo de 2011, Japón obtenía casi 
un tercio de su electricidad de las centrales 
nucleares. En estos momentos, la contribución sería 
de apenas 5 por ciento. 
 Entre tanto, aún cuando TEPCO anunció el 
16 de diciembre de 2011 la “parada en frío” del 
reactor 1, es evidente que la situación está lejos de 
ser estable y menos de haber sido controlada. A casi 
un año del desastre se siguen confirmando los 
pronósticos más pesimistas que, entre otros, el FTE 
de México anunció el 18 de marzo de 2011, en la 
conferencia “Tsunami nuclear”, presentada en el 18 
Foro de Energía. 
 
 

 
Parte del núcleo degradado en el fondo de la vasija 

del reactor 1 de Fukushima. 30 nov 2011. Fuente: 
www.world-nuclear-news.org 

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía, 
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La Cuenta Larga de los Mayas en 
Comitán 
 
 
 
 
Concluyó un ciclo en la Cuenta Larga de los Mayas. En Comitán, comenzó el encuentro con nuestro pasado 
glorioso. Con parafernalia ritual, danzas, copal e incienso empezó la celebración. Continuó con el 
reconocimiento en voz alta a las principales aportaciones mayas a la humanidad. 
 
 
 
 
La noche del 18 de diciembre, la caravana Kukulcán 
tomó al Bacab (e) “el cargador del cielo” que nos 
transportaría a nuestro pasado luminoso. Al 
amanecer despertamos en Palenque para hacer una 
visita a tan importante zona arqueológica. Al pie de 
una gran Ceiba nos tomamos una foto y pasamos a 
recorrer las principales estructuras, entre otras, el 
Templo del Sol y el Templo de las Inscripciones. 
 Por la noche arribamos a Balún Canan 
(Comitán). Al día siguiente empezó la celebración. 
 
Danza mexica 
 
Los calpullis de Tlachtikalli Atlakamani abrieron el 
programa con su propuesta cultural. En la explanada 
del centro, frente a los portales, empezó la danza 
mexica. La calle fue bloqueada al tránsito, el sonido 
en la pista de hielo calló por un tiempo, la población 
entonces se congregó en el jardín municipal. 
 Al medio día del 20 de diciembre se llevó a 
cabo la ofrenda de 6 danzas que simbolizan las 5 
eras o “Soles” transcurridos según la tradición 
tolteca-mexica, así como la representación y 
recibimiento de una nueva era o Sol. Las danzas 
fueron las siguientes: 1.Ehecatl (Sol de viento), 

2.Ocelocuauhtli (Sol jaguar), 3.Huehueteotl (Sol de 
fuego), 4.Tlaloc (Sol de agua), 5.Ometeotl (Sol de 
movimiento), 6.Iztacuauhtli (Sol de energía). 
 Al término, la ofrenda fue energizada en el 
círculo de la danza y se entregó un reconocimiento 
al Centro Cultural Rosario Castellanos, de Comitán, 
Chiapas. 
 
kosmos: La matemática maya 
 
Por la tarde noche, en el Foro Cultural Na´Canan, 
con cientos de asistentes de Comitán, San Cristóbal 
las Casas, Frontera-Comalapa y otras partes, fue 
reanudado el programa. 
 Empezó la proyección del trailer La Cuenta 
Larga de los Mayas, de Cazaimagen, luego la 
introducción a cargo de Luz del Alba Belasko, 
artista chiapaneca, seguida del video Popol Vuh 
(fragmento), también de Cazaimagen. 
 Ante numerosa concurrencia, el doctor 
David Bahen, de la Universidad de Praga, explicó 
“en un sencillo homenaje a los cerbataneros, 
tocadores de flautas y sonajas, pintores de códices, 
hilanderas de tejidos y esclavos mayas, con un 
reconocimiento a los descubridores del Cero, 
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relojeros de las estrellas que midieron el tiempo”, 
algunas de las grandes aportaciones mayas a la 
humanidad. 
 En primera conferencia se refirió a la 
“Matemática maya”, de gran importancia para el 
registro de cantidades numéricas y su verbalización 
pues, ese instrumental sirvió para describir al 
mundo físico. Los mayas desarrollaron las 
matemáticas en correspondencia de la abstracción 
de los números con la realidad concreta. 
 En la conferencia se hizo referencia a los 
primeros registros numéricos, como el hueso de 
Věstonice, exChecoeslovaquia, de 32 mil años de 
antigüedad que revela 25 y 30 muescas en dos series 
de registro quinario (5). Después, se hizo un 
recorrido por las principales civilizaciones, 
empezando por los egipcios y babilonios (3000 
a.C.), griegos (500 a.C.), chinos (200 a.C.), indúes 
(350 a.C.), ninguna de las cuales utilizó el Cero 
posicional antes que los Mayas. En este caso, el 
cero proviene al menos del año 36 a.C. 
 Se habló de la ciclicidad y cosmovisión 
presente en la civilización maya y cómo la historia 
maya está marcada por el desarrollo de la escritura y 
el uso extensivo de la Cuenta Larga. 
 El punto de referencia 13.0.0.0.0 4 Ahaw 8 
Kumk´u (3114 a.C.) le imprimió al tiempo un 
carácter lineal; la conformación de períodos le 
otorgó uno circular. Se conceptualizaron el pasado, 
el presente y el futuro. 
 Fueron explicados los registros de los 
primeros números en Mesoamérica, como los 
indicados en las Estelas de los Danzantes, de Monte 
Albán, en los siglos IV y V a.C., la Estela 2 de 
Chiapa de Corzo (36 a.C.) y otras. Los registros de 
la Cuenta Larga están en la Estela C de Quirigúa y 
en el Monumento 6 El Tortuguero, en Macuspana. 
 Después se explicó cómo, a partir de la 
escritura maya, se desarrollaron los numerales. 
Registros en cerámica muestran la escritura y 
enseñanza de las matemáticas. La notación maya de 
los números fue muy sencilla, a través de puntos, 
barras y caracoles que representaban unidades, 
grupos de cinco unidades y al Cero, 
respectivamente. 
 En la conferencia se explicaron las dos 
formas del sistema vigesimal maya: la numérica y la 
calendárica. De manera especial fue explicado el 
Cero, como símbolo abstracto para representar a la 
nada. Pero el Cero no implica la ausencia de todo 
(el vacío absoluto es una imposibilidad física). El 

Cero maya no indica ausencia o negación sino un 
sentido de plenitud (no falta nada). 
 Visto de frente el Cero es un puño cerrado, 
los dedos (los numerales) están retenidos dentro de 
un espacio cerrado que significa la plenitud del 
tiempo vivido, todo está integrado y completo. 
 Después se explicó al tablero matemático 
maya, sobre cuya urdimbre se asienta el 
conocimiento humano. Se dijo que el universo, 
formado por un tejido micro y macrocósmico, está 
organizado matricialmente. Luego, se presentó la 
representación simbólica de los numerales mayas y 
se expresaron algunos números y algunos ejemplos 
de las operaciones aritméticas realizadas con los 
números mayas: suma, resta, multiplicación, 
división, raíz cuadrada y raíz cúbica. 
 Una de las aplicaciones numéricas fueron 
los cómputos calendáricos. También se habló de las 
unidades de pesas y medidas, el vocabulario de 
medidas geométricas y las medidas de tiempo 
mayores a un día (kin), uninal (20 kines), tun (18 
uinales), katun (igual a 20 tunes), baktun (igual a 20 
katunes) y el Gran ciclo igual a 13 baktunes. 
 Enseguida se habló del simbolismo de los 
números, entre ellos del número 2 que representa la 
dualidad, expresada por la serpiente emplumada 
(Quetzalcóatl, Kukulcán o Gucumatz), así como la 
geometría aplicada en diversas construcciones como 
el cuadrángulo de Uxmal, la pirámide de Chichén-
Itzá, el observatorio de Chichén Itzá y el de 
Mayapán, entre otros. 
 También se habló de la representación 
gráfica de los números, en forma de variantes de 
cabeza, así como de la significación numérica. Al 
tratar el concepto del número, fue destacado el 13 
de gran importancia entre los mayas por su carácter 
cosmogónico. 
 A continuación se explicó que el cómputo 
astronómico desmitificó al número pues los mayas 
utilizaron a las matemáticas para describir y analizar 
el mundo concreto al estudiar el movimiento de los 
astros, como el Sol, la Luna y Venus. 
 Luego se habló específicamente del Cero. 
“Si se mira de frente al cero no se ve nada, pero si 
se mira a través del Cero se puede mirar al mundo”, 
dijo Bahen. “El Cero es un número y una metáfora 
porque la nada es algo”. 
 A diferencia de otras culturas, los mayas 
fueron los primeros en descubrir al Cero, su propio 
sistema numérico posicional requería del Cero y su 
aplicación fue, precisamente, posicional. Para los 
sabios griegos, el Cero estuvo ausente. En la India 
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apareció siglos después de la actual Era. En Europa, 
la presencia del Cero fue obstaculizada en los siglos 
XIII y XIV. En cambio, los mayas utilizaban el 
Cero al menos desde el año 36 a.C. y seguramente 
lo descubrieron mucho tiempo antes. 
 El número 13.0.0.0.0 fue la fecha inicial en 
el presente ciclo de la Cuenta Larga de los Mayas. 
Los calendarios de 260 y 360 días, empiezan juntos, 
ambos coinciden después de 52 años, cuando se 
cumple una Rueda calendárica, y lo mismo 100 
ruedas después. 
 Entre las conclusiones de la conferencia se 
dijo que el Cero es una energía, la energía de la 
nada, el vacío. También se dijo que el inicio de un 
nuevo ciclo en la Cuenta Larga de los Mayas es un 
Comenzar de Nuevo. Por ello, el nuevo es el Sol de 
la Energía. 
 Para concluir se habló de la teoría de la 
nada, expresada en los resultados recientes acerca 
de la llamada “energía oscura”, así como de la 
vigencia del Cero en relación con las computadoras 
cuánticas y se relacionó al Cero con la dialéctica de 
la naturaleza. La nada es algo, es un Comenzar de 
nuevo para transformar a la naturaleza y a la 
sociedad. 
 Como corolario se presentó en un par de 
minutos la simulación del Milenio, realizada en el 
Instituto Max Planck de Astrofísica, con un rápido 

viaje de casi 13 mil millones de años, hasta el 
momento en que se formaron las Primeras Estrellas 
para iluminar al universo tal como lo vemos hoy. 
 
Pintura: Antún Kojtom Lam 
 
El maestro Kojtom fue participe de este evento. Una 
muestra de su obra fue expuesta en Na´Canan. El 
poeta Arbey Rivera, de Puente Cultural Sur-Sureste, 
presentó al maestro destacando su trayectoria 
internacional. 
 Antún Kojtom cortó el listón simbólico. Los 
asistentes hicimos un brindis de honor, con la 
Marchanuca servida personalmente por el Nuka. 
 
Danza: Ce Ollin 
 
Para concluir el evento del día, el grupo artístico 
Ce-Ollin presentó su propuesta cultural. Primero se 
exhibió un video relacionado. Luego, mediante un 
performance, con música, danza y poesía, fue 
recreado el regreso de Bolom Yokté, la deidad que 
según el registro del Tortuguero 6 se manifestaría el 
23 de diciembre de 2012. 
 Luego se hizo un receso para continuar al 
siguiente día en Chinkultic.

 
 

  
Distintas formas de representar al Cero maya 
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Registros numéricos en Mesoamérica (Estela 2 de Chiapa de Corzo; Estela C de Tres Zapotes; 

Tablero de la Cruz, en Palenque; Estela C de Quiriguá) 
 
 

 
El Cero representado en el brazo de un esclavo. Palenque, Templo de las Inscripciones 

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía, 
de México 
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Se encendió el Fuego Nuevo en 
Chinkultic 
 
 
 
 
Frente a la zona arqueológica de Chinkultic se realizó una conferencia sobre el tiempo maya, también hubo 
danza, marimba y se observó al cielo, aún cuando estuvo cubierto de nubes y con lluvia. En pantalla gigante 
observamos a la Luna, a Júpiter, a Orión y el paso de las Pléyades por el cenit. Se encendió el Fuego Nuevo de 
otro ciclo en la Cuenta Larga de los Mayas. 
 
 
 
 
El día empezó muy nublado y haciendo frío. Al 
llegar al Centro Ecoturístico de Chinkultic, en la 
entrada de la zona arqueológica empezó a llover. Un 
cúmulo de nubes cargadas con agua cubrió la zona 
del cielo en la región. No se veía nada de cielo ni de 
estrellas. 
 La comunidad llevó una marimba que 
pronto empezó a tocar alegrando el ambiente. 
Aumentó el frío y la lluvia. En una cabaña nos 
metimos todos, cientos de asistentes de la 
comunidad maya, Comitán, Frontera-Comalapa, 
San Cristóbal las Casas, México y otras partes. 
Hombres, mujeres y niños estuvieron, varios se 
mojaron varias horas. 
 Con la exhibición del trailer de Cazaimagen 
sobre la Cuenta Larga de los Mayas, dio comienzo 
la reanudación del simbólico evento. Enseguida, 
Luz del Alba Belasko, artista plástica chiapaneca, 
hizo la introducción al evento. Luego, fue 
presentado el video Popol Vuh (fragmento, en maya 
y en español), también de Cazaimagen. 
 Un representante de la comunidad del ejido 
Miguel Hidalgo, municipio de Trinitaria, Chiapas, 
dio la bienvenida a los asistentes. Hicieron lo propio 

la delegación mexica, la delegación estudiantil de la 
UNAM y el grupo artístico Ce-Ollin. Luego tocó la 
marimba. 
 
kosmos: Tiempo maya 
 
“Pueblo que contaba sus días como diamantes”, 
escribió M. A. Asturias, poeta guatemalteco. Con 
esas palabras dio inicio la plática del doctor David 
Bahen acerca del “Tiempo maya”. En esta plática 
popular se hizo una referencia inicial al tiempo 
mítico, el número 13.0.0.0.0 con que empieza la 
Cuenta Larga de los Mayas, fecha expresada en el 
códice de Dresde, uno de los tres que se salvaron al 
auto de fe de los inquisidores cuando quemaron a 
multitud de códices. 
 En el tiempo ritual, el códice refiere la 
parafernalia del evento con bastones y sonajas, 
quema de incienso, ofrecimiento de ofrendas y el 
sacrificio de un pavo. En la renovación del mundo y 
su recreación se sembraban cuatro árboles, uno 
hacia cada punto cardinal. 
 El tiempo histórico quedó registrado en 
calendarios, siendo el de 260 días originario de 
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América. Las diferentes formas de calendario están 
estructuradas a partir de los valores enteros del año: 
360, 364 y 365 días, combinados con el número 20, 
el 260 y los valores enteros del período sinódico de 
Venus: 584 y 585 días. El calendario de 260 días es 
de carácter humano, el de 360 (365) días es de 
carácter solar. 
 La rueda calendárica surge de la 
combinación de los calendarios de 260 y de 360 
días, y se repite cada 52 años. 
 El ciclo de la Cuenta Larga es un sistema 
que consiste en calcular el número de días 
transcurridos a partir de una fecha Era que, de 
acuerdo a la correlación GMT, se remontaría al 13 
de agosto de 3113 a.C. 
 Así como existen registros de Cuenta Larga, 
también los hay de calendarios (260 y 360 días). Un 
registro de la Cuenta Larga está en la Estela 1 de 
Cobá, otro en la Estela C de Quirigúa, así como en 
el códice de Dresde. 
 La fecha 13.0.0.0.0 equivale a 13 baktunes, 
0 katunes, 0 tunes, 0 uinales, 0 kines. El cómputo de 
Cuenta larga considera una rueda calendárica 
formada por 2 ciclos: a) La fecha 4 Ahaw 
corresponde al Tzolkin (260 días) y b) 8 Kumku 
pertenece al Haab (360 días). 
 Varias páginas del códice de Dresde son 
tablas de Venus, que es Quetzalcóatl, Kulkulcán o 
Gucumatz. Los mayas midieron el movimiento 
sinódico de Venus y otros planetas. El conocimiento 
de los períodos sinódicos siderales implicaría que se 
conocían los movimientos heliocéntricos del 
sistema solar. 
 El tiempo era tema central del pensamiento 
mesoamericano, con una doble forma de medirlo: 
una cósmica y otra humana. Esto es, en 
Mesoamérica el tiempo fue medido 
simultáneamente con el movimiento aparente del 
Sol (365 días) y de la Luna y con una dimensión 
humana (260 días). 
 El tiempo es un saber social propio de cada 
cultura. La humanidad creo la noción de tiempo 
cuando tomó conciencia del movimiento, al vincular 
los astros con el clima y los fenómenos naturales. 
Los mayas integraron el tiempo a su cosmovisión, 
lo midieron, lo mitificaron, lo desmitificaron y 
socializaron. 
 Existen registros de ciclos temporales, como 
las Estelas 12 y 13 de Monte Albán (500 a.C.). Al 
ciclo completo los mayas le llamaban Haab. El ciclo 
de 260 y el de 365 días comenzaban al mismo 
tiempo. Este es el ciclo Mesoamericano. 

 El sistema calendárico se apoyó en el valor 
posicional de los números, es decir, en el 
conocimiento del Cero. 
 La Cuenta Larga es un recuento 
interrumpido del transcurso de los días. Es un 
sistema de referencia que permite adentrarse en el 
tiempo, hacia el pasado y el futuro. 1 día era un kin, 
un uinal (20 kines, 20 días), 1 tun (18 uinales ó 360 
días), un katun (20 tunes, 7200 días), un baktun (20 
katunes, 144000 días) y trece batunes (1,872,000 
días). Esta última es la duración de la presente 
época. 
 Las fechas más antiguas descifradas se 
remontan a miles de años. Sus cálculos abarcaban 
millones de años. 
 El 21 de diciembre de 2012, el sistema 
calendárico maya, conocido como Cuenta Larga 
retorna al cero, para reiniciar su ciclo de 1,872,000 
días (5,125.36 años). 
 El centro simbólico del calendario 
americano es el número 20. El 20 es la base del 
sistema numérico vigesimal. 20 son los días del 
mes. Mediante 13 números los 20 días se 
transforman en el calendario de 260 días. 13 es 
divisor de los valores enteros de los períodos 
sinódicos de Mercurio (117), Venus (585), Marte 
(780), Saturno (377). 13 divide a 364 días, 52 años, 
104 años; es divisor de períodos de eclipses, valores 
de lunación, períodos de la Luna y de Venus. 13 es 
el número de baktunes de la Cuenta larga. 
 El calendario mesoamericano se basa en las 
fases de Venus, 236 días como estrella matutina, 90 
días de desaparición superior, 250 días como lucero 
vespertino, 8 días de desaparición inferior. 
 Debido al movimiento de presesión del eje 
terrestre, el 13 de agosto de 3114 a.C. Las Pléyades 
estaban a pocos grados del punto equinoccial (punto 
vernal). El Fuego Nuevo es la fiesta que coincide 
con el paso de Las Pléyades por el cenit a la media 
noche. Las Pléyades están en una “simetría opuesta” 
a la del Sol. El primer paso del Sol por el cenit (a 
mediados de mayo) coincide con el periodo de 
invisibilidad de las Pléyades; éstas pasan el cenit 
(medianoche de noviembre), exactamente medio 
año después del cenit del Sol (nadir). 
 El 22 de diciembre de 2012 habrán 
transcurrido 3,205 ciclos reales de Venus + 536.4 
días, 47.5 días después terminará un ciclo 
astronómico completo de Venus, el 8 de febrero de 
2013. El 6 de junio de 2012, Venus estaba en la 
conjunción inferior con el Sol. El 22 de diciembre 
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estará 47 días antes de la invisibilidad Superior al 
desaparecer como estrella matutina. 
 La fecha inicial es astronómica y 
corresponde al principio de la desaparición superior 
de Venus. Según algunos investigadores, antes hubo 
cuatro épocas. Eso implicaría 25,626.83 años 
correspondientes a cinco ciclos de 1,872,000 días 
cada uno. La presesión (luni-solar) actual dura 
25,729.19 años trópicos y los 5 ciclos de 13 
baktunes son 25,626.83 años. La diferencia es de 53 
días. Lo anterior significa que al término de la 
presente Era el eje terrestre habría completado un 
período de presesión.  
 Expresado en números enteros para los 
períodos sinódicos de los planetas observables a 
simple vista, los períodos siderales de Venus y la 
Luna, los eclipses y la presesión del eje terrestre, el 
CALENDARIO y el SISTEMA DE 
NUMERACIÓN representan un modelo original de 
la cinemática del Sistema Solar. Su núcleo es el 
número 260. Este modelo es de tipo 
HELIOCÉNTRICO. 
 El conocimiento del cielo se incorporó al 
estudio de la orientación arquitectónica de las 
ciudades. La orientación de sitios y pirámides se 
relaciona con la salida o puesta del Sol en días 
específicos del ciclo solar y con la geografía del 
paisaje. 
 En el códice de Dresde se refiere el 
nacimiento del Sol, alimentado por maíz, como 
resultado de batallas entre dioses. También los 
ciclos lunares asociados con las fechas de la Cuenta 
Larga. Está la duración de los ciclos planetarios, 
especialmente los eclipses, las tablas y el ciclo de 
lunaciones. En varias tablas se indica el período 
sinódico de Venus de 584 días.  
 También está el período sinódico de Marte 
de 780 días. Asimismo, están los periódicos 
sinódicos de Mercurio y de Saturno. No se conoce 
el período de Júpiter, si bien algunos autores 
estiman que existen datos en Palenque y en Cobá. 
Es muy probable que los mayas hayan observado a 
este planeta, por mirarse cercano y muy luminoso. 
 
Danza mexica 
 
Enseguida, los calpullis de Atlakamani llevaron a 
cabo la ofrenda de cuatro danzas que simbolizan el 
mito cosmogónico de la creación del universo según 
la tradición tolteca-mexica, así como las 
disposiciones para el recibimiento del nuevo Sol de 
Energía. Las danzas fueron las siguientes: 1. Ulama 

(Juego de pelota), 2.Tezcatlipoca (El humear del 
espejo), 3.Huitzilopochtli (Colibrí de la izquierda), 
4. Coyolxauqui (La de los cascabeles). 
 Luego vendría la ceremonia de encendido 
del fuego nuevo (recibimiento de la nueva era con 
cantos) y la entrega de reconocimiento al Centro 
Ecoturístico Chincultik. Después miramos al cielo. 
 
Mirada al cielo 
 
Contar estrellas es construir la imagen del universo, 
expresó Bahen. La lluvia había arreciado, las nubes 
oscurecían más al cielo de Chinkultic. Entonces, 
tocó la marimba. Luego, Bahen invitó a los 
asistentes a mirar como estaba el cielo de Chinkultic 
en esos momentos. 
 Debido a la nubosidad no pudimos observar 
a simple vista, ni utilizar el telescopio, pero un 
programa de cómputo mostró sobre la pantalla 
gigante una mirada arriba de las nubes que permitió 
observar a la Luna, parcialmente eclipsada por la 
sombra de la Tierra, apreciando sus cráteres. 
También se observó a Júpiter y cuatro de sus lunas. 
En la constelación de Orión se apreciaron 
Betelgeuse, Rigel y las estrellas del cinturón del 
cazador, así como Belatrix y las estrellas que 
forman el arco del cazador. Más abajo estaba Sirio y 
arriba Aldebarán, la estrella que nos guiaría a Las 
Pléyades. 
 Volvió a tocar la marimba y dimos una 
nueva mirada al cielo, sin poder mirarlo 
directamente pero en pantalla pudimos apreciarlo. 
La Luna se había movido un poco y continuaba 
eclipsada, Júpiter se veía impresionante, Betelgeuse 
rojiza y Rigel azul, ambas muy brillantes. En el 
cinturón de Orión, al ver a Alnitak se pudo apreciar 
rojiza y azul a la Nebulosa de Orión.  
 Las Pléyades estaban a punto de cruzar el 
cenit. A las 22:40 hs. lo hicieron. En ese momento 
todos los asistentes nos pusimos de pie. A coro 
dijimos: 
 “Kan (cuatro), Ox (tres), Cha´ (dos), Hun 
(uno), Mih ó Xi-xim (cero)”. Luego David dijo: 
 “Las Pléyades han cruzando el cenit. 
Empieza un nuevo ciclo en la Cuenta Larga de los 
mayas. Es la Era del Sol de la Energía. Es Otro 
Comenzar de Nuevo”. 
 “Sabio Quetzalcóatl, valeroso Kukulcán o 
Gucumatz, abanícanos suavemente con tus plumas 
para que seamos un huracán en las batallas”. 
 “La humanidad tiene fe verdadera en el 
futuro y vencerá”.  
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 “¡Vivan los mayas!”. 
 
Encendido del Fuego Nuevo 
 
Vino entonces un aplauso. De inmediato se produjo 
el llamado de los caracoles. La danza mexica 
procedió a encender el Fuego Nuevo, con la 
participación de los representantes de la comunidad 
maya y de la caravana Kukulcán. Conforme el 
fuego se iba encendiendo, en esa noche lluviosa, los 
calpullis cantaron y los marimberos tocaron. 
 Con lluvia concluyó un ciclo en la era de la 
Cuenta Larga de los Mayas, y se inició otro. Antes 
de retornar a casa, la caravana visitó los lagos de 
Montebello y la zona arqueológica de Chinkultic. 
 

Descubridores del Cero, observadores del cielo, 
reloxeros de las estrellas. 
Enfrentaron la violencia del hierro extranjero  
y el auto de fe. 
 
Han vivido la explotación, expolio, 
siglos de resistencia y rebeliones, 
etnocidio, cruentas atrocidades de tierra arrasada, 
destierro, exilio en su propio territorio. 
 
La solidaridad es indeclinable. 
Los momentos luminosos no se olvidan. 
Las aportaciones mayas a la humanidad 
tienen brillo propio  
y arreglo cristalino de diamantes.

 
 

 
Cúmulo estelar M45, Las Pléyades 

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía, 
de México 
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Espontaneidad y conciencia obrera 
 
 
 
 
Manifiesto del FTE de México con motivo del 1º de Mayo de 2012. 
 
 
 
 
Este Primero de mayo se lleva a cabo en México, 99 
años después de la primera ocasión (1913) cuando 
se realizaron varios actos en la capital e interior del 
país. Esta jornada de lucha se caracteriza por la 
presencia de las masas si bien su contenido político 
es muy disímbolo e inferior a la respuesta obrera 
que se necesitaría para enfrentar a la crisis del 
capitalismo. 
 Como en otras ocasiones, miles de 
trabajadores saldremos a la calle en multitud de 
ciudades, junto a los millones que estarán presentes 
en prácticamente todo el mundo. Hoy los 
trabajadores seguimos padeciendo los embates del 
neoliberalismo. En casi todas partes se aplican 
severas medidas regresivas que atentan contra 
históricas conquistas laborales y sociales. En 
Grecia, los organismos financieros del imperialismo 
y gobiernos han llegado, incluso, a reducir el 
salario, las pensiones y jubilaciones. 
 Las penurias alcanzan a todos los 
continentes y la respuesta obrera es diversa, 
desarticulada, espontánea y con deficiencias 
políticas. Si bien existen organizaciones sindicales 
que luchan, el conjunto de nuestro movimiento 
sigue desestructurado, con una identidad de clase 
desfigurada y una ideología desigualmente definida. 
 Pero si bien la respuesta obrera ante el 
capital es desigual y fragmentada, las 

demostraciones obreras en el mundo, incluyendo a 
los propios Estados Unidos, siguen confirmando 
que la lucha de clases existe y es actual, a pesar de 
los múltiples intentos por oscurecerla e, incluso, 
negarla. 
 Las masas aún en difíciles circunstancias, 
sometidas por las cúpulas burocráticas, están 
presentes cada Primero de Mayo. En algunas partes, 
la movilización trasciende a este día y, aún con la 
oposición de las cúpulas, los trabajadores salen a las 
calles y protestan. Pero, en su mayor parte la acción 
sigue siendo defensiva. 
 Pero la presencia de las masas tiene un 
importante valor, sin idealizarla. Los movimientos 
de resistencia, obreros y de otros sectores sociales, 
no son despreciables. Sin embargo, es pertinente 
analizar sus perspectivas para cubrir los aspectos 
que hacen falta a efecto de avanzar. 
 Los hombres hacen su historia guiados por 
la pasión y la reflexión, escribió Marx. Es decir, las 
luchas tienen elementos espontáneos de las masas 
que se presentan por necesidad pues no es posible 
esperar a que las vanguardias se organicen. También 
escribió Marx que los obreros a veces triunfan pero 
su triunfo es efímero, el verdadero triunfo reside en 
la extensión y consolidación del movimiento. Este 
se ha extendido por todos los rincones del planeta 
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pero su consolidación sigue pendiente, enfrentando 
muchas vicisitudes y problemas. 
 Algunos analistas consideran que lo 
importante es la multitud y terminan por rendirle 
culto; otros le rinden culto al espontaneísmo; otros 
más, incluso, niegan y/o rechazan el papel del 
proletariado en nuestra época. 
 En algunos aspectos podrían tener razón 
porque en la práctica las masas están en 
movimiento, muchas veces mediante acciones 
espontáneas y, generalmente, sin la presencia 
obrera. Los sindicatos se han debilitado 
intrínsecamente al abandonar sus deberes de clase; 
en algunos casos, sin dinámica social. 
 Este Primero de Mayo conviene reflexionar 
en la importancia de las masas, sin quedarse en la 
idealización. Las masas obreras, conformadas por 
sujetos que se baten contra el capital en el interior 
de los centros de trabajo, cuentan y mucho pero es 
preciso considerar otros elementos. La masa 
informe, así sea una multitud, enfrenta problemas 
que no se pueden resolver con la improvisación. 
 Para ser verdaderos sujetos hacedores de la 
historia es preciso contar con el elemento conciente. 
De otra manera el movimiento está incompleto y 
enfrenta con mayores dificultades a su contrario 
histórico: el capital y su Estado. 
 Para Marx y Gramsci, el número es el 
primer elemento de victoria, al cual le otorga una 
importancia destacada. Pero, Marx mismo indica 
contundentemente que, el número por sí solo no 
cuenta si no está unido por la organización y guiado 
por el saber. Es decir, la unidad no es una 
abstracción ni un fin, es un medio para lograr 
objetivos precisos a diversos plazos y requiere 
expresarse orgánicamente. La organización 
adecuada es fundamental pero, Marx dice que debe 
ser guiada por el saber. Esta sería la dirección 
política, que no es sinónimo de representación 
personal, sino el accionar colectivo basado en un 
programa, que indique las referencias y banderas a 
enarbolar para las transiciones. 
 Lo anterior no es tarea solamente de las 
vanguardias, mismas que siguen siendo necesarias 
en tanto son la expresión política organizada con 

mayores niveles de conciencia. Pero la acción de las 
vanguardias palidece si las ideas y propuestas no 
arraigan en la conciencia de las masas. De allí la 
importancia del elemento conciente pues sin 
conciencia de clase, los trabajadores y otros sectores 
podrán ser sujetos pero no necesariamente 
autodesarrollados, y su papel se torna limitado. 
 Con o sin vanguardia, sin embargo, el 
movimiento no tiene la garantía del triunfo pues 
debe considerarse también la relación política de 
fuerzas que, generalmente ha sido adversa y lo sigue 
siendo, precisamente, porque la generalidad de 
nuestro movimiento transita en procesos 
inconcientes, a veces inmediatistas y sin dirección 
política correcta. Estas carencias datan de hace 
muchos años y no obstante algunos intentos para 
superar las deficiencias, los esfuerzos son aún 
limitados a todos los niveles. En general, puede 
decirse que a nivel mundial lo que existe es un 
proletariado sin cabeza. 
 Las consecuencias de la crisis capitalista las 
resentimos todos y ya debiera ser momento de 
actuar unificadamente, abordando los problemas de 
conjunto a nivel nacional e internacional. Esto 
supone el trabajo serio en las bases, donde el 
accionar de las vanguardias cobra importancia para 
potenciar a las masas, sin que nadie enseñe a nadie 
ni nadie se enseñe solo, sino que aprendamos y 
elevemos nuestros niveles de conciencia en 
interrelación dialéctica y en la lucha concreta. 
 En México necesitamos, como el oxígeno 
para la vida, de la reorganización democrática del 
movimiento obrero, el ejercicio de la democracia 
obrera y el rescate de la independencia de clase. 
Esta no es tarea de unos cuantos sino de todos; 
tampoco se logra por decreto ni con buenos deseos, 
sino una con práctica política consistente y 
consecuente. 
 Este Primero de Mayo, el FTE llama a los 
trabajadores concientes a discutir la política, 
interrelacionando la acción de masas con la de las 
vanguardias que, a pesar de todo, siguen luchando 
incansables.  
 ¡Proletarios del mundo, Uníos! Tozepan 
Titataniske (Unidos Venceremos).

 
 

Frente de Trabajadores de la Energía, 
de México 
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Proletariado sin pies ni cabeza 
 
 
 
José Revueltas, duranguense, escritor mexicano y militante comunista, nació hace 100 años. En 1962 publicó el 
Ensayo para un proletariado sin cabeza. Señaló que en México, durante un largo período de 50 años, que ahora 
se prolonga a 100, ha habido luchas obreras pero no de la clase obrera. Estudió el problema de la enajenación 
humana y concluyó que, como resultado de la enajenación burguesa, el proletariado asume una ideología que no 
es la suya. En consecuencia, planteó la necesidad de conquistar la independencia de clase mediante la 
organización obrera en su propio partido de clase, el cual, significara la conciencia colectiva organizada.  
 
 
 

 
José Revueltas, 1914-1976 

 

Proletariado sin cabeza 
 
José Revueltas terminó de escribir el Ensayo sobre un 
proletariado sin cabeza en 1961. Al año siguiente se 
publicó en versión original por la Liga Leninista 
Espartaco. Luego, en 1980, fue publicado en primera 
edición por Ediciones ERA con prólogo de Andrea 
Revueltas, Rodrigo Martínez y Phillippe Cheron. 
 La tesis principal del Ensayo es la enajenación 
histórica del proletariado mexicano y su falta de 
independencia de clase. El libro fue conocido por la 
izquierda de la época pero se ha olvidado, la propia 
izquierda es políticamente inexistente. En el medio 
obrero el Ensayo, simplemente, no se conoce debido al 
sometimiento obrero. No obstante, medio siglo 
después, el Ensayo sigue esencialmente vigente en sus 
aspectos centrales. 
 En los siguientes 50 años, el FTE de México 
estima que las conclusiones no son mejores. Hoy no 
existe campo socialista, en México no hay partido 
político de clase, el movimiento obrero es inexistente 
por desestructurado e inactivo, la enajenación es 
inaudita, en suma, hay un proletariado sin pies ni 
cabeza. La inexistencia histórica del partido político 
pesa más que antes, incluso, se desprecia. Pero sigue 
vigente la necesidad de conquistar la independencia de 
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clase. Para ello, es crucial, desde el interior del 
movimiento, construir la conciencia de clase. 
 En el período de ya 100 años, ha habido 
muchas luchas obreras pero no lucha de la clase 
obrera. Generalmente, las luchas han sido por 
demandas inmediatas derivadas de los efectos de la 
explotación burguesa directa. Los objetivos históricos 
de clase siempre se han dejado de lado. 
 La mayoría de las luchas se han perdido, muy 
pocas han sido triunfantes. La falta de independencia 
de clase ha sido fuente de errores y derrotas. 
 
Manipulación burguesa 
 
¿Cómo ha sido posible que la burguesía haya 
mediatizado a la clase obrera a lo largo de un siglo? 
Para Revueltas la independencia de clase es el punto 
clave de las relaciones entre las clase sociales. Desde 
la Revolución Mexicana, a la que calificó de 
democrático-burguesa, la burguesía se apoderó del 
gobierno, impuso la conciliación de clases, manipuló 
el discurso y controló a los obreros otorgándoles 
concesiones económicas, siempre desde arriba, o bien 
reprimiéndolos. 
 El FTE adicionaría que, en esa época, la clase 
obrera carecía de partido de clase. Empezaron a 
formarse los primeros sindicatos gremiales, las 
demandas económicas eran iniciales expresando la 
conciencia espontánea de los trabajadores. Su atraso 
político era muy fuerte. La Casa del Obrero, surgida 
sin estatutos, ni principios ni programa, fue tan laxa 
que facilitó la infiltración de la policía del gobierno. 
 También fue propicia para la influencia de la 
American Federation Labor (AFL), presidida por 
Samuel Gompers, la que postulaba la lucha frontal 
contra el comunismo y reducía la lucha obrera 
solamente al terreno economicista. 
 Ese atraso político y dependencia del gobierno 
llevó a la Casa a firmar un pacto con Carranza, a 
instancias de Obregón, para formar los “Batallones 
Rojos” y combatir armados a Villa y a Zapata. El 
carrancismo-obregonismo no solamente manipuló a 
los obreros, lo más grave fue haberlos enfrentado entre 
sí, para después, reprimir violentamente a ambos.  
 Ricardo Flores Magón fue el ideólogo de la 
Revolución Mexicana. Cuando está estalló, llamó a los 
obreros a participar en el movimiento salvaguardando 
su independencia como clase. Antes, durante y 
después, Flores Magón insistió pero no fue escuchado. 
Revueltas considera a Flores Magón como auténtico 
representante del proletariado, reconocimiento que 
extendió al anarco-sindicalismo de la época. 
 Hoy el anarco-sindicalismo está 
históricamente superado. Durante 100 años, la 

posición marxista al interior del movimiento ha sido 
excepcional, sostenida por trabajadores fuera de los 
partidos políticos electoreros, los que han devenido en 
apéndices de la burguesía y del Estado.  
  
La emancipación obrera 
 
En los estatutos de la Asociación Internacional de los 
Trabajadores (Primera Internacional), Marx señaló 
que “la emancipación de la clase obrera solo puede ser 
obra de la propia clase obrera”. Para el FTE esto 
significa que la clase obrera debe participar y no se 
puede, ni se debe, sustituirla. Pero eso dista de ser 
mecanicista. La participación obrera debe estar 
organizada debidamente, es decir, en su propio partido 
y movimiento. ¿Que partido? El propuesto por la 
teoría leninista y desarrollos posteriores. 
 Para emanciparse, el proletariado requiere de 
una conciencia de clase, aportada por el pensamiento 
revolucionario clásico que es el marxismo-leninismo. 
En el Manifiesto Comunista, Marx y Engels 
expresaron que lo que distingue a la burguesía y al 
proletariado es su posición respecto a la propiedad de 
los medios de producción. La burguesía posee esa 
propiedad, el proletariado no pues cuenta solo con su 
fuerza de trabajo. Por ello, a la clase obrera la 
distingue la negación de la propiedad privada y, por lo 
mismo, la negación de la sociedad burguesa o 
capitalista. La clase obrera, al negarse a sí misma tiene 
como meta la sociedad sin clases sociales. 
 Eso significa para el proletariado, recuperar su 
humanidad, deshaciéndose de una sociedad inhumana, 
señaló Revueltas. Para lograrlo, debe acceder a través 
de la teoría marxista para descubrir “el secreto de su 
ser”. Pero el proletariado no puede lograr estos fines 
solo y viceversa, dice el FTE. La teoría sola no es 
suficiente, se necesita del movimiento obrero y, más 
aún, la fusión de ambas cuestiones. 
 Según Revueltas, la tarea de dar esa 
conciencia corresponde a los ideólogos que piensen 
por la clase, para la clase y con la clase, en la 
conciencia organizada que es el partido de clase. 
 En este punto al asunto no es trivial. Pensar 
por la clase y para la clase no es algo simple, pero 
pensar con la clase es muy importante. 
 
Sindicalerismo y charrismo 
 
Gramsci, en Acerca de los sindicatos, retomó lo 
señalado por Marx cuando dijo en el Manifiesto que, la 
clase obrera tiene en el número el primer elemento 
para el triunfo, pero el número es nada si no está unido 
por la organización y guiado por el saber. Hace 50 
años y hoy mismo, la clase obrera mexicana es muy 
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fuerte socialmente pero su fuerza política es nula. Para 
que el número cuente, el FTE considera que, es 
necesaria la unidad proletaria organizada. Guiada por 
el saber implica una dirección conciente, con un 
programa y una estrategia de clase. 
 Si la clase no está dirigida por tal dirección se 
incurre fácilmente en la espontaneidad que privilegia 
los intereses inmediatos y desdeña los históricos. Eso 
lleva al sindicalerismo. Al respecto, Gramsci señaló 
que los líderes sindicales se caracterizan por 
demagogos, leguleyos y porque no conocen su materia 
de trabajo. En México, la degeneración extrema está 
representada por el charrismo sindical, súper 
estructura económica y política corporativizada con el 
Estado, que mantiene secuestrados a los trabajadores 
en sus propias organizaciones sindicales. 
 El charrismo sindical impide toda acción 
obrera. Esa estrategia del imperialismo se ha impuesto 
en México mediante la corrupción y la violencia. Parte 
esencial de esta política es mantener disgregados a los 
trabajadores, en miles de sindicatos y sindicatitos, así 
como, multitud de centrales y centralitas. El 
sindicalismo está completamente desestructurado y no 
cumple con sus deberes elementales de clase, ni 
siquiera en materia laboral o salarial. 
 Revueltas no se refiere a las cuestiones 
prácticas, su énfasis está en la teoría. Para el FTE los 
aspectos organizativos y prácticos son esenciales. La 
conciencia no ha existido siempre y debe desarrollarse, 
sistemáticamente y en la lucha concreta. Pero la teoría 
no basta, tampoco se puede dirigir sin conocimiento y 
sin convicciones revolucionarias. Es necesario 
desarrollar al movimiento superando al empirismo que 
conduce a muchos errores. 
 
Desenajenación de la conciencia 
 
En el prólogo al Ensayo, Revueltas consideraba a la 
desenajenación de la conciencia humana como “la idea 
más elevada, ambiciosa e intrépida” del pensamiento 
teórico de Marx. Para la burguesía la enajenación es su 
propio poder que le da la apariencia de una existencia 
humana, mientras que, para el proletariado no es sino 
la realidad tangible de su propia inhumanidad. Por ello 
la contradicción entre su naturaleza humana y su 
inhumanidad real empuja a la clase obrera a la 
sublevación contra la propiedad privada, a la negación 
de la misma y a su propia negación. 
 En la Sagrada Familia, Marx planteó que el 
proletariado debe liberarse a sí mismo. Pero esto no 
puede hacerlo sin abolir sus propias condiciones de 
vida y, a su vez, sin abolir las inhumanas condiciones 
de vida de la sociedad. Y no se trata de lo que el 
proletariado pueda representarse de vez en cuando 

como meta, sino lo que el proletariado es y está 
obligado históricamente a hacer. 
 Señala Revueltas que hay una separación 
metodológica de la acción revolucionaria, que es la 
expresión práctica de la necesidad, y del pensamiento 
teórico o conciencia de tal necesidad.  
 La necesidad de la conciencia teórica implica 
la organización de la conciencia, esto es, el partido 
político de clase. 
 En este momento, Revueltas consideraba a la 
teoría leninista del partido como la representación del 
proceso práctico de la deshumanización que se supera 
a sí misma, o sea, el proceso de humanización del ser 
humano. 
 En 1962 Revueltas desbordaba optimismo. 
“El imperialismo se desplomará de golpe”, escribió. 
“México y su pueblo están llamados a desempeñar un 
papel de excepcional importancia, agregó. 
 También dijo que la clase obrera no ha sido 
decapitada, aunque por lo pronto se trate de un 
proletariado sin cabeza, es decir, sin su partido. 
 50 años después, la situación política y 
económica de México y del mundo se ha agravado, sin 
campo socialista el imperialismo se considera 
absoluto. El partido proletario no existe. La clase 
obrera mexicana está más enajenada que antes, 
sometida a rígidos esquemas de control y en la apatía y 
parálisis total. 
 La conciencia está completamente 
obnubilada, las conquistas obtenidas se han perdido, la 
deshumanización burguesa se ha ampliado en todas las 
esferas de la vida económica, política y social. El 
proletariado navega sin rumbo, apenas con mínimas, 
acciones espontáneas y muy pocos triunfos. Muchos 
errores y provocaciones se han cometido en 100 años 
y las derrotas se siguen sucediendo. 
 
Independencia de clase 
 
¿En qué consiste la independencia de la clase obrera? 
Para responder Revueltas va a la raíz del asunto y se 
basa en lo escrito por Marx en el prefacio a la Crítica 
de la filosofía del derecho de Hegel, respecto al 
significado histórico de la clase obrera. 
 Revueltas destaca el carácter activo, actuante, 
con que Marx considera la existencia del proletariado. 
La conciencia de clase representa la fusión de la clase 
obrera con el pensamiento teórico, la unidad de ciencia 
y conciencia, de teoría y práctica. La forma de ser de 
la conciencia proletaria es la conciencia organizada. 
Lo anterior plantea la necesidad del partido proletario 
de clase, dice Revueltas. 
 De acuerdo a las consideraciones del FTE, la 
materia en movimiento, y viceversa, solo pueden 
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ocurrir en una entidad organizada y estructurada. Lo 
que se mueve es la materia organizada y la conciencia 
viene a ser la materia altamente organizada en 
movimiento. 
 Además de la teoría marxista es igualmente 
importante la organización obrera y su dinámica. Para 
el FTE la independencia de clase significa la 
independencia política del movimiento obrero, 
respecto de la burguesía, el Estado y el imperialismo. 
Tal independencia se expresa en la organización de la 
clase en su propio partido y movimiento, con su propio 
programa y estrategia, el desarrollo de la conciencia de 
clase y el accionar estratégico. 
 Pero durante 100 años la clase obrera 
mexicana ha estado mediatizada en absoluto. El 
marxismo no se estudia y el movimiento no existe. 
 
Crítica a los partidos políticos 
 
Revueltas hizo una severa crítica al Partido Comunista 
Mexicano (PCM) al que consideraba en una seria 
crisis debido a la “conciencia deformada” del mismo. 
El PCM fue disuelto en 1981, hoy no existe más. La 
crisis se extendió a nivel internacional. Cayó el 
socialismo en Europa oriental, el Partido Comunista de 
la Unión Soviética (PCUS) desapareció y también 
muchos partidos comunistas en el mundo. 
 En sus últimos años Revueltas dijo que “había 
que barrer con todos los partidos” pues estaba 
demostrado históricamente (sic) que eran “caducos y 
obsoletos”. Incluso, afirmó que la teoría leninista del 
partido y la teoría del Estado podían ser superadas y 
debían revisarse (sic), incluso después del 68 propuso 
un partido autogestionario de estudiantes (sic). En 
medio de las contradicciones, fue que Revueltas no 
escribió un nuevo prólogo para el Ensayo. 
 El caso es que ambos problemas, la teoría del 
partido proletario y el problema del Estado siguen 
pendientes de una nueva y mejor formulación pero, 
esencialmente, están vigentes. Para el FTE el 
socialismo es la fusión del movimiento obrero y el 
marxismo-leninismo. ¿Cómo lograr tal fusión? Ese es 
uno de los grandes retos que persisten. 
 
Tareas políticas 
 
Desde el interior del movimiento, el FTE considera 
como un deber de clase luchar por los intereses 
inmediatos e históricos de la clase obrera, en el marco 

de las tareas políticas de nuestra época, las cuales 
estimamos que, sucintamente, son: 

6- Formular el programa obrero. Este es un 
programa para la situación de ahora, no es 
para siempre ni para todos los tiempos. El 
programa debe revisarse y actualizarse 
periódicamente. El programa debe 
expresar un conjunto de propuestas que 
unifiquen al movimiento, no es una lista 
interminable de ocurrencias. Las 
demandas deben ser las más sentidas por 
la clase obrera y por la población en su 
conjunto. El programa expresa las 
banderas, el con junto de ideas y 
propuestas que indiquen ¿Por qué 
luchamos? El programa, por tanto, debe 
basarse en principios de clase. 

7- Construir organización. Esto debe 
hacerse en todos los lugares y a todos los 
niveles, en sus expresiones política, 
obrera y social. En el primer caso, la 
prioridad es orientar los esfuerzos hacia la 
construcción del partido político de clase, 
esto es, un partido orientado por el 
marxismo-leninismo. En el segundo caso, 
es necesario reorganizar al sindicalismo 
para potenciar la existencia del 
movimiento obrero. El FTE propone la 
formación de 20 sindicatos nacionales de 
industria, en otras tantas ramas de la 
producción y los servicios, base de la 
central Única de Trabajadores. En el 
tercer caso, necesitamos de un solo frente 
nacional, único, que aglutine a la clase 
obrera y demás sectores sociales. 

8- Desarrollar la conciencia de clase. Esto 
significa estudiar sistemáticamente al 
marxismo-leninismo, con los esfuerzos 
necesarios para desarrollarlo y aplicarlo a 
la realidad concreta de México. 

9- Fomentar la dinámica social. Esto es, el 
accionar del movimiento para avanzar de 
acuerdo a la dinámica concreta y con una 
estrategia política coherente. 

10- Practicar la solidaridad proletaria. Es 
decir, apoyar políticamente al movimiento 
y luchas sociales en México y en el 
mundo. 

 
¡Proletarios del mundo, Uníos!

 
Frente de Trabajadores de la Energía, 

de México 
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cultura obrera 
___________________________________________________________________________________________________ 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
El FTE desarrolla un proyecto de Cultura Obrera, 
concepto puesto a discusión. Para nosotros, la 
cultura obrera es la cultura del movimiento obrero. 
Esto implica, en primera instancia, el conocimiento, 
estudio, comprensión y desarrollo del pensamiento 
revolucionario clásico. También, la valoración del 
arte, del pensamiento estético y de la obra artística 
creada por la humanidad, así como, el estudio de la 
ciencia, desarrollo y la práctica de las bellas artes. 
 Entre otros temas, la cultura obrera del FTE 
ha abordado el estudio de El Ingenioso Hidalgo Don 
Quijote de la Mancha, de Miguel de Cervantes; la 
Teoría de la Relatividad Especial, de Einstein; la 
obra pictórica de Pablo Picasso: la pintura mural de 
Diego Rivera; la obra musical de Wolfang Amadeus 
Mozart; el conocimiento matemático y astronómico 
de los Mayas; el proyecto kosmos de divulgación en 
astronomía, astrofísica y cosmología; el estudio del 
marxismo –leninismo; el desarrollo del proyecto 
Universidad Internacional de los Trabajadores; la 
obra de Ernesto Ché Guevara, la obra de Flores 
Magón, Villa y Zapata; la interpretación de la 
Revolución Mexicana, y diversas Obras Poéticas.  
 Las grandes jornadas de la lucha de los 
mexicanos han sido acompañadas por la música. 
Marcó una importante tradición el Corrido de la 
Revolución. En otros momentos, cantores del 
pueblo han acompañado a la lucha de obreros y 

campesinos, entre otros, Judith Reyes, José de 
Molina, Amparo Ochoa, Gabino Palomares, Cruz 
Mejía y otros más. 
 En el movimiento obrero también ha habido 
música. Durante las Jornadas Nacionales por la 
Democracia Sindical, encabezadas en 1971-72, por 
el Sindicato de Trabajadores Electricistas de la 
República Mexicana (exSTERM), los electricistas 
grabamos un disco dirigido por el maestro Blas 
Galindo, narrando la lucha que enfrentábamos en 
ese momento. Durante las Jornadas Nacionales de la 
Tendencia Democrática (1975-76), nuestras 
marchas en todo el país fueron acompañadas por un 
arreglo que hicimos a las piezas chilenas 
“¡Venceremos!” y “El Pueblo Unido Jamás Será 
Vencido”.  
 Lo mismo ocurrió con las Secciones 
Nucleares del SUTERM, luego SUTIN de antaño, 
cuando los nucleares cantaban La Internacional 
acompañados por su banda de música. 
 El FTE tiene en La Internacional a su 
himno de guerra y la cantamos en todos nuestros 
eventos. Tenemos una militancia ininterrumpida de 
28 años al lado de la Federación Sindical Mundial 
(FSM), sobre todo en los momentos más difíciles, 
cuando cayó el socialismo en Europa oriental. Por 
eso su canto incluye el Son de la Federación 
Sindical Mundial, así como, La Roja Bandera. 
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Letra: Eugéne Pottier 
Música: Pierre Degeyter 

 
 
Arriba los pobres del mundo, 
arriba, todos a luchar 
por la justicia proletaria, 
nuevo mundo nace ya. 
 
Destrocemos todas las cadenas 
de esclavitud tradicional, 
y quienes nunca fueron nada 
dueños del mundo hoy serán. 
 
A la lucha, proletarios, 
al combate final, 
y se alcen los pueblos 
por la Internacional. 
 
A la lucha proletarios, 
al combate final, 
y se alcen los pueblos con valor 
por la Internacional. 
 
Ya no queremos salvadores 
que sirvan solo al capital, 
en adelante los obreros 
impondrán su voluntad. 
 
Al burgués quitemos lo robado 
y todos juntos, libres ya, 
por el deber decidiremos 
y cada quien lo cumplirá. 

 
A la lucha, proletarios, 
al combate final, 
y se alcen los pueblos 
por la Internacional. 
 
A la lucha proletarios, 
al combate final, 
y se alcen los pueblos con valor 
por la Internacional. 
 
Nosotros, los trabajadores 
del mundo, ejército de paz, 
debemos poseer la tierra 
que nos roba el holgazán. 
y el gran trueno rasgue las tinieblas 
que cierran paso a la verdad, 
y cuando nuestra aurora surja 
un nuevo mundo alumbrará. 
 
A la lucha, proletarios, 
al combate final, 
y se alcen los pueblos 
por la Internacional. 
 
A la lucha proletarios, 
al combate final, 
y se alcen los pueblos con valor 
por la Internacional.

 
 
 ¡Proletarios de todos los países, Uníos! 
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Música: Grupo Inti Illimani 
Letra: Carlos Iturra 
Adaptación: FTE de México 

 
 
 
 
Desde el hondo crisol de la Patria 
se levanta el clamor popular, 
ya se anuncia la nueva alborada 
todo el pueblo comienza a cantar. 
 
Recordando al obrero valiente, 
cuyo ejemplo lo hiciera inmortal, 
enfrentemos primero a la muerte, 
traicionar a la clase jamás. 
 
¡Venceremos!, ¡Venceremos! 
Mil cadenas habrá que romper. 
¡Venceremos!, ¡Venceremos! 
Al charrismo sabremos vencer. 
 
¡Venceremos!, ¡Venceremos! 
Mil cadenas habrá que romper. 
¡Venceremos!, ¡Venceremos! 
Al charrismo sabremos vencer. 
 

Campesino, soldado, minero,  
la mujer de la Patria también, 
estudiantes, empleados y obreros 
cumpliremos con nuestro deber. 
 
Llenaremos las calles de gloria, 
socialista será el porvenir, 
todos juntos haremos la historia 
¡a cumplir, a cumplir, a cumplir! 
 
¡Venceremos!, ¡Venceremos! 
Mil cadenas habrá que romper. 
¡Venceremos!, ¡Venceremos! 
Al charrismo sabremos vencer. 
 
¡Venceremos!, ¡Venceremos! 
Mil cadenas habrá que romper. 
¡Venceremos!, ¡Venceremos! 
Al charrismo sabremos vencer.

 
 
 ¡Este Puño Sí Se Ve!, ¡FTE, FTE! 
 
 ¡Salud y Revolución Social! 
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Músicos: Grupo Mano Izquierda 
Realización: FTE de México 

 
 
 
 
Alcémonos todos como una sola voz, 
veremos mañana el nuevo Sol; 
veremos mañana la nueva sociedad; 
que sea gobierno: la igualdad. 
 
¡Socialismo es libertad! 
La roja bandera, la solidaridad, 
la roja bandera vencerá. 
Con la fuerza que nos da 
la roja bandera, la solidaridad, 
la tierra que espera libertad. 
 
Sabremos ser libres, podremos alcanzar  
de todos los pueblos la unidad,  
de todos los pueblos nos sobra voluntad; 

haremos camino al caminar. 
 
¡Socialismo es libertad! 
La roja bandera, la solidaridad, 
la roja bandera vencerá. 
Con la fuerza que nos da 
la roja bandera, la solidaridad, 
la tierra que espera libertad. 
 
¡Socialismo es libertad! 
La roja bandera, la solidaridad; 
la roja bandera vencerá. 
Con la fuerza que nos da 
la roja bandera, la solidaridad, 
la tierra que espera libertad.

 
 
 
 ¡Proletarios del mundo, Uníos! 
 
 
 Fuente: 2007, energía 7 (92S) 61-62, 7 de septiembre de 2007, FTE de México. 
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¡CAMPAÑA INTERNACIONAL POR LA 
RECUPERACIÓN DEL MURAL FSM DE 

PABLO PICASSO! 
 
 
 

 
 
 
Mural en mosaico dedicado por Pablo Picasso al 10º aniversario 
de la FSM. En 1979, el mural fue instalado en el edificio de la 
FSM en Praga. En 1989, el edificio fue arrebatado a la FSM, el 

mural quedó abandonado. ¿Dónde está? 
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